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ACTO  PRIMERO 

Comedor 


(Por  la  derecha,  a  Eufrasia,  que  está  termi- 
nando de  arreglar  el  comedor.)  ¿Qué  le  ha  di- 
cho usted  a  ese  hombre  que  está  esperando? 
Que  sepere. 

¿No  sabe  usted  que  la  señora  no  quiere  recibir 
hoy  a  nadie? 

La  señora,  no;  pero  el  amo,  sí. 
Aquí  se  hace  lo  que  la  señora  quiere. 
Bueno,  mira,  no  te  me  pongas  conservadora, 
que  a  mí,  ¡plin! 
Podía  usted  suprimir  el  tuteo. 
Perdone  la  dama.  Me  se  había  olvidao  que  ha 
servido  en  la  calle  de  Serrano. 
(Aparte.)  ¡Ordinaria! 

(Por  la  derecha,  a  Eufrasia.)  Oiga,  jovencita: 
¿Los  señores  es  que  se  están  vistiendo,  o  es 
que  se  están  desnudando? 
Están  levantándose,  jovencito. 
Eso  me  dijo  usted  a  las  once  y  cuarto,  y  hace 
ya  diez  minutos  que  ha  caído  la  bola.  ¿Es  que 
se  levantan  por  pisos? 

Esta  chica  no  está  bien  enterada.  Los  señores 
no  reciben  hoy. 

¿Que  no?  (Riendo.)  ¡Mi  madre!  Pues  no  han 
han  dicho  na  los  periódicos. 
Los  señores  están  indispuestos. 
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CAYET.    Algún  chisme  que  les  habrán  metió. 

BEAT.  Que  están  enfermos,  quiero  decir.  ¿No  es  ver- 
dad, Eufrasia? 

EUFRA.    No  es  verdá,  Beatriz.  Yo  no  miento  1e  balde. 

CAYET.  ¡Ole  por  la  franqueza  de  las  chicas  de  saine- 
tes! 

BEAT.      Una  servidora... 

CAYET.    Retírese,  joven.  Usté  es  de  ópera. 

CLARA.  (Por  la  izquierda,  sorprendida  al  ver  al  señor 
Cayetano.)   ¡Eh!  Buenos  días. 

CAYET.  Tardes,  si  le  es  a  usté  idóneo,  Clarita.  (Estre- 
chándole la  mano  con  efusión,  sin  que  ella  s? 
la  tienda.)  ¿Qué  tal  esa  luna  de  miel? 

CLARA.  (Confusa.)  Bien.  La  luna,  bien.  Pero...  ¿Quién 
es  usted;  me  hace  el  favor? 

CAYET.  ¡Ay,  qué  graciosa,  qué  desmemoria!  Yo  soy  el 
señor  Cayetano;  un  amigo  verdá  de  su  ma- 
rido. 

CLARA.  (Aparte.)  ¿Otro?  (Eufrasia  y  Beatriz  han  he- 
cho mutis.) 

CAYET.  Patricio  vivía  en  la  calle  de  Tabernillas,  lin- 
dante con  el  solar  donde  un  servidor  tié  su  in- 
dustria de  carros  de  mano,  conducción  externa. 

CLARA.    Sí...  sí...,  me  parece... 

CAYET.  La  voy  a  dar  un  dato  que  va  usté  a  caer  en 
seguida:  Yo  soy  el  que  les  regaló  a  ustés  los 
cubiertos  el  día  de  la  boda. 

CLARA.  ¡Ah,  vamos!  Sí,  señor,  ya  está:  el  de  los  cu- 
biertos. ¡Claro!  ¡Ya  he  caído! 

CAYET.    (Aparte.)   ¡Ca!  Ni  ha  resbalao  siquiera. 

CLARA.     Siéntese  usted,  que  ahora  saldrá  Patricio. 

CAYET.  (Obedeciendo.)  ¡Vaya  boda  que  ha  hecho  el 
muy  trucha!  Llevarse,  cumplidos  los  cuarenta, 
a  una  hembra  de  la  educación  de  usté,  que 
entiende  hasta  la  pianola;  ya  es  suerte. 

CLARA.  Gracias.  Muchas  gracias.  Patricio  es  muy 
bueno 

CAYET.  Sí,  señora.  De  todos  los  feos  se  dice  lo  mismo. 
Ahora,  que  éste  es  feo  y  bueno  a  machamartillo. 

CLARA.    Mucho;  sí,  señor. 

CAYET.    Tampoco  usté  ha  perdido  el  tiempo.  Patricio, 
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desde  lo  de  la  guerra...  vamos,  que  está  fo- 
rrao. 

CLARA.    ¿Sí,  eh? 

CAYET.    Usté  debe  saberlo. 

CLARA.     (Cada  vez  más  molesta.)  Sí,  sí. 

CAYET.  (Encendiendo  un  pitillo  y  echando  la  cerilla  en 
el  centro  de  la  mesa,  por  no  saber  dónde 
echarla.)  Y  qué,  ¿son  ustedes  muy  felices? 

CLARA.  Según:  el  día  que  no  tenemos  muchas  visitas. 
sí. 

CAYET.   ¿Eh? 

CLARA.  A  usted,  como  es  tan  amigo  de  Patricio,  se  lo 
puedo  decir:  las  visitas  nos  dan  náuseas;  son 
insoportables.  Hay  días  que  empezaríamos  a 
tiros  con  ellas. 

CAYET.    ¡Arrea! 

CLARA.  Patricio  y  yo  hemos  pensado  comprar  un  pe- 
rro de  presa  para  azuzárselo  al  primero  que 
nos  visite. 

CAYET.    Bueno,  pero  avisará  la  portera,  ¿no? 

CLARA.  Esto  no  reza  con  los  íntimos;  usted  viene  a  ¿a 
casa. 

(Levantándose.)  Agradecido. 
¡Cómo!  ¿se  marcha? 

Por  si  acaso  han  hecho  ustés  la  comprita.  Un 
servidor  es  gato. 

(Por  la  izquierda,  en  pijama.)  ¡Cayetano! 
¡Chico! 

¡Patricio!  (Le  abraza.)  ¡Atiza,  qué  bañador! 
Sí;  es  que  tenemos  puerto  de  mar  en  casa. 
Bueno,  pues  yo  les  dejo  charlar.  Voy  a  mis 
quehaceres,  con  su  permiso.   (Mutis  derecha:) 
¡Ole  por  las  mujeres  de  su  casa!  ¡Chico,  «res 
el  plus  ultra  de  los  afortunaos!  ¡Y  que  haiga 
habió  quien  te  critique  este  casamiento!... 
Ya,  ya  sé  que  a  algunos  les  ha  caído  bastante 
mal. 

A  tu  hermana  y  a  tu  cuñao,  por  no  ir  más  le- 
jos. Sobre  to,  lo  de  venirte  a  vivir  a  la  plaza  de 
Matute,  les  ría  sabio  a  vinagre, 
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Descuido  mío:  que  me  se  olvidó  preguntarles 
dónde  querían  que  me  mudara. 
Oye.  ¿Y  qué  tal  congenias  con  la  parienta? 
Bien. 

¿Reñís  muchas  veces  al  día? 
No;  eso  no;  reñimos  ca  tres  o  cuatro  días  na 
más. 

¡Oye  tú!  ¿En  serio? 
Y  rompiendo  platos. 
¡Pero  chico! 

A  ti  pueo  confiarme,  Cayetano,  porque  tú  tiés 
experiencia  de  estas  cosas. 
¡Cómo!  Yo  me  caso  todos  los  meses. 
Garita  es  una  mujer  de  talento,  y  yo...  yo  soy 
un  hombre  sin  educación.   Un  salvaje  de  los 
barrios  bajos  que  no  ha  sabio  más  que  traba- 
jar para  hacer  una  fortuna.  Ni  siquiera  sé  ju- 
gar al  tenis. 
Sabes  otros  juegos. 

Sí;  pero  el  mus  no  me  sirve.  En  to  meto  la 
pata.  ¡Ella  tan  fina!  Y  yo  no  tengo  modales  ni 
pa  comer,  ni  pa  presentarme,  ni  pa  dormir  si- 
quiera. ¿Querrás  creer  que  es  una  falta  de 
educación  el  roncar  mirando  a  la  paré? 
¡No  lo  sabía! 

(Indicando  el  pijama.)  ¡Miá  lo  que  hace  que 
me  ponga  pa  dormir! 
¿Pero  pa  dormir  no  se  desnuda  uno? 
Eso  era  antes.  Ahora  hay  que  ponerse  funda 
como  las  almohadas.  Y,  en  cambio,  se  enfada 
si  me  acuesto  con  calcetines.  ¿Entiendes  tú 
esto? 

¡Chico,  debe  ser  muy  difícil  tener  educación! 
¡Cómo!  Ayer  me  llevó  a  merendar  a  la  calle 
de  Serrano,  a  casa  de  su  tía,  y  porque  dije  que 
en  vez  de  te,  me  hicieran,  unas  sardinas  asas, 
me  armó  una,  que  ni  que  estuviera  en  pleito 
con  las  Coruñesas. 

¡La  verdá  es  que  es  un  pescao  poco  fino! 
¡Hombre,  a  mí  no  me  se  ocurrió  pedir  angulas 
por  si  no  las  tenían  en  casg! 
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CAYET.    ¿Y  desde  ayer  estáis  reñios? 

PATRI.  Desde  por  la  tarde.  Habíamos  hecho  las  paces 
por  la  mañana  de  'la  riña  que  habíamos  tenío 
la  noche  antes.  Ahora  estaremos  unos  días 
sin  hablarnos  ni  jota. 

CAYET.  ¿Y  cómo  os  arregláis  para  aquellas  cosas  en 
que  no  hay  más  remedio  que  hablar? 

PATRI.  Nos  escribimos.  Creo  que  entre  gente  fina  es 
lo  indicao  cuando  hay  bronca.  ¿Que  ella  quie- 
re saber  dónde  he  puesto  las  llaves?,  pues  me 
deja  un  papelito  con  la  pregunta,  al  lao  de  la 
petaca.  ¿Que  yo  quieo  comer  a  la  una?,  pues 
papelito  que  ties  pegao  en  el  espejo.  Allí  no 
falla  que  lo  vea. 

CAYET.    Muy  divertido. 

PATRI.  Y  cuando  nos  tenemos  que  decir  cosas  de  esas 
que  no  se  quieren  oír  ni  leer,  carta  al  correo 
y,  si  la  cosa  está  muy  tirante,  certifica. 

CAYET.  ¡Pues  sois  un  matrimonio  de  película!  ¿Quies 
que  te  diga  mi  sentir? 

PATRI.  Ahórratelo,  porque  sé  lo  que  vas  a  decirme: 
que  he  cometió  una  torpeza;  que  ella  es  pa 
otro  hombre  y  yo  pa  otra  mujer,  y  que  nuestra 
boda  ha  sío  lo  mismo  que  si  casaran  a  la  Cibe- 
les con  Cascorro. 

CAYET.    Esazto. 

PATRI.     Pues  magras. 

CAYET.    ¿Cómo? 

PATRI  Que  por  encima  de  toas  esas  pequeneces,  está  e! 
cariño,   Cayetano.   ¡El  cariño!   ¿Me  entiendes? 

CAYET.  ¡Ah,  bueno!  ¿Pero  es  que  sus  queréis  de  ver- 
dal 

PATRI.     ¡Qué  salida! 

CAYET.  Entonces  la  cosa  no  tie  importancia:  la  arreas 
unas  cuantas  palizas  y  solucionao.  O  se  quiere 
o  no  se  quiere.  ¿Qué  te  parece  este  consejo 
doméstico? 

PATRI.  Que  eres  el  almanaque  de  las  madres  de  fami- 
lia. ¡Gachó!  Así  te  ties  que  casar  tos  los  me- 
ses. (Suenan  hacia  la  derecha  voces  de  mujer.) 

CAYET.    Me  parece  que  ties  visita. 
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PATRI. 
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La  tía  de  mi  mujer. 

Pues  aquí  te  quedas.  Que  bajes  algún  rato  por 
Tabernillas. 
Bueno. 

(Riendo.)  Pero  no  bajes  así,  que  allí  no  sabe- 
mos de  finuras. 

¡Amos,  anda!  (Al  hacer  mutis  por  la  derecha, 
el  señor  Cayetano  se  cruza  con  Clarita  y  doña 
Luz.) 

(Estrechando  la  mano  a  Clarita.)  Servidor  de 
usté  y  que  siga  la  luna.  (A  doña  Luz,  que  io 
mira  impertinente  con  los  ídem.)  Hasta  la  vista. 
(Aparte,  haciendo  mutis.)  Hasta  la  vista  lia 
perdió  esta  señora. 
¿Quién  es  ése? 

Una  de  las  más  distinguidas  amistades  de  mi 
esposo. 

Nadie:  una  persona  decente.  Un  desgraciao. 
¡Hola,  conque  otra    vez    estamos    de    piques! 
Apuesto  lo  que  queráis  a  que  Patricio  tiene  ra- 
zón. 

(Aparte.)  ¡Malo! 
Cuando  tú  lo  dices... 
Estoy  segura. 

¿Pero  por  qué,  señora?  Usté  qué  sabe. 
Yo  lo  sé  todo. 

Pues  no  deje  usté  de  jugar  a  la  lotería. 
¿Ves?  Ya  te  salió  con  una  incorrección  de  las 
de  su  léxico.  Así  no  es  posible  .la  convivencia. 
¿Cómo?  A  ver  si  hablas  clarito,  que  yo  te  en- 
tienda. ¡Nos  ha  fastidiao  la  Real  Academia! 
Aprenda  usted. 
No  me  da  la  gana. 

Vamos;  haya  paz.  Tu  marido  tiene  razón. 
¡Y  dale!  La  tiene  ella. 

¿Pues  por  qué  no  me  pides  que  te  dispense? 
Porque  tú  ties  razón,  pero  yo  tengo  más  que 
tú. 

¿Tú?  ¿Tú? 
¿Yo?  ¿Yo? 
¡Calma,  hijos  míos!  Si  os  ponéis  así  en  la  luna 
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de  miel,  ¿qué  dejáis  para  las  bodas  de  plata? 
Usté  sabrá,  que  lo  sabe  to. 
Bueno;  dejemos  esto,  y  a  lo  que  venía:  Le  de- 
cía a  Clara  que  he  salido  esta  mañana  de  com- 
pras y,  como  tengo  esta  cabeza,  pues  me  he 
dejado  el  portamonedas  en  casa  y  me  van  a 
cerrar  los  comercios.  Le  he  pedido  que  me 
preste  doscientas  pesetas  hasta  la  tarde;  y  me 
ha  salido  con  la  canción  de  que  sin  permiso 
tuyo  no  presta  nada. 
Así  es. 

Si  no  la  conociera  a  ícndo,   era  para  moles- 
tarse. 

Ella  es  tan  ama  como  yo;  que  le  preste  a  usté 
lo  que  sea. 

¿Estás  viendo?  Tú  eres  tan  ama  como  él.  Me 
dejas  las  doscientas  pesetas,  y  en  paz. 
Y  en  paz  cuando  las  devuelva. 
Naturalmente. 

(Por  la  derecha.)  El  señor  tiene  dispuesto  el 
baño  templado. 

¿Pero   hoy    también?   Amos,    ande;    suelte    el 
agua,  que  un  servidor  no  ha  nació  trucha. 
Yo  cumplo  ordenes  de  la  señora. 
Pero  yo  soy  terrestre  y  hemos  acabao. 
(A  doña   Luz.)    ¿Ves?  (A   Beatriz.)    Retírese, 
Beatriz.  (Esta  obedece.) 

PATRI.  ¡Nos  ha  fastidiao  la  hidráulica!  (Iniciando  mu- 
tis derecha  con  indignación.)  Si  encima  de  las 
pocas  chichas  que  tie  uno,  le  van  a  meter  a 
diario  en  el  baño  María,  pues  es  pa  que  llegue 
a  pesar  menos  de  .un  sello.  ¡Rediez,  qué  cos- 
tumbritas!  (Vase.) 

CLARA.     (Suspirando.)  Tía,  no  te  lo  perdono. 

LUZ.  Calma.  Emplea  el  cariño,  la  dulzura  Tú  lo  do- 
marás. 

CLARA.  Es  que  yo  no  me  he  casado  para  ser  doma- 
dora. Yo  esto  lo  veía  venir,  tía,  lo  veía  ve- 
nir. 

LUZ.  Sí,  pero  yo  veía  venir  lo  otro:  lo  poquito  que 
te  dejó  tu  padre  se  agotaba;  mi  pensión  es  de 
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las  de  piso  interior,  tranvía  y  recuelo.  Tengo 
que  casar  a  tu  prima,  ya  lo  sabes.  ¿Qué  que- 
rías que  te  aconsejara?  Esto  es  tu  felicidad. 
No  lo  dudes. 

CLARA.  No,  nada.  Basta  que  tú  lo  digas.  Pero  si  oyes 
contar  que  en  la  pla2a  de  Matute,  número  quin- 
ce, un  matrimonio  se  ha  devorado  en  la  luna 
de  miel,  afirma  que  somos  nosotros. 

LUZ.  Una  cosa  así  decía  yo  cuando  me  casé  con  tu 
tío,  y  luego  acabé  poniéndole  los  calcetines. 

CLARA.  Eso  no  lo  puedo  yo  hacer  con  éste,  porque 
duerme  con  ellos. 

LUZ.         ¡Qué  exagerada! 

CLARA.  Y  si  fuma,  te  echa  humo,  y  se  roe  las  uñas,  y 
es  partidario  de  Asuero,  ya  me  entiendes,  y 
come  como  un  gañán  y  ronca  como  una  bo- 
cina. 

LUZ.         Todo  eso  se  corrige:  libros,  profesores... 

CLARA.  ¡Vamos,  tía,  que  no  lo  voy  a  meter  ahora  en 
los  Escolapios!  He  hablado  con  Alfredo  para 
que  le  acompañe  a  menudo,  a  ver  si  le  puede 
ir  inculcando  algo  de  educación  social. 

LUZ.         ¿Y  qué? 

CLARA.  Que  con  Alfredo  se  aburre.  Dice  que  es  un  des- 
graciado porque  no  desayuna  con  aguardien- 
te ni  le  gusta  la  gallineja. 

LUZ.  ¿Conseguiste  que  tomara  secretario?  Por  ahí 
podía  aprender. 

CLARA.  Nada.  Ha  tomado  un  secretario  que  ha  debido 
ser  antes  organillero.  Cuando  escribe  a  máqui- 
na, se  pone  la  colilla  detrás  de  la  oreja  y  la 
los  espacios  con  el  codo. 

LUZ.         ¿Y  dónde  ha  encontrado  a  ese  castizo? 

CLARA.     Creo  que  se  lo  recomendó  Antonio  Casero. 

ALFRE.  (Por  la  derecha.)  ¡Pero  doña  Luz,  a  usted  se 
lé  ha  olvidado  que  me  dejó  abajo  esperándola 
con  el  carrito! 

LUZ.  Verdad,  Alfredito,  verdad.  Se  me  había  ido  el 
santo  al  cielo. 

ALFRE.    (A  Clara.)  ¿Qué  tal,  guapa?  Dispénsame;  no 
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había  querido  subir  porque  no  se  entretuviese 
tu  tía.  ¿Dónde  anda  ese  hombre? 

CLARA.     Ahí  dentro  creo  que  está. 

LUZ.  No  vayas  ahora  a  entretenerte,  que  nos  lo  va- 
mos a  encontrar  todo  cerrado.  (A  Clara.)  An- 
da, dame  eso. 

CLARA.  (Indicando  derecha.)  Vamos  hacia  allá.  (A  Al- 
fredo.) ¿Vas  a  volver  después? 

ALFRE.  ¿A  la  clase?  Sí,  mujer;  ya  sabes  que  soy  un 
profesor  puntual.  ¿Qué,  sabe  ya  comer  los  es- 
párragos tu  marido?  (Ríe.) 

CLARA.  No,  eso  no;  si  lo  vas  a  tomar  a  broma,  es 
mejor  que  lo  dejes. 

ALFRE.     ¡Chica,  qué  grave  te  pones! 

LUZ.         Vamos,  vamos. 

CLARA.     ¿Habéis  dejado  sola  en  el  coche  a  Pili? 

LUZ.  Pili  no  ha  venido.  No,  no  te  extrañe.  Yo  tengo 
el  prurito  de  no  hacer  nunca  de  carabina: 
cuando  salgo  con  ella,  no  viene  éste,  y  cuando 
salgo  con  éste,  no  viene  ella 

CLARA.     Eso  será  desde  hace  poco,  porque  antes... 

LUZ.  Hija,  no  sé,  no  he  apuntado  la  fecha.  (Mutis 
todos  por  la  derecha.) 

PATRI.  (Por  la  izquierda,  leyendo  una  gramática  ele- 
mental.) Yo  ceno,  tú  cenas,  él  cena.  Prural: 
nosotros  cenamos.  (Pensando.)  ¿Cenamos?  De- 
be ser  una  rata  de  imprenta.  Siempre  se  ha 
dicho  cenemos.  ¿Cenemos  o  cenamos? 

BEAT.  Dice  la  señora  que  ponga  la  mesa.  ¿Va  a  co- 
mer el  señor? 

PATRI.  (Escondiendo  el  .libro./  Está  claro,  homhre 
Primer  tiempo:  ¿tenemos  hambre?,  nosotros 
cenemos,  y  nosotros  cenamos  es  el  segundo 
tiempo.  ¡Natural!  Esta  gramática  debe  ser  una 
traducción.  (A  Beatriz.)  ¿Qué  tenemos  hoy  na 
comer? 

BEAT.  ¿El  menú?  Huevos  a  la  crema,  merluza  con  gui- 
santes, judías  verdes  y  rosbif  con  ensalada. 
Fruta,  queso  y  café. 

PATRI.  Bueno...  ¿Eso  antes  o  después  de  pasar  CaJa- 
tayud? 
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BEAT.      No  le  entiendo. 

PATRI.  ¡Hija,  que  me  has  colocao  el  menú  de  un  coche 
restaurante! 

BEAT.      ¿Es  malo?  ¡ 

PATRI.     Es  de  primera. 

BEAT.       ¡Ah!  También  hay  cangrejos. 

PATRI.     ¿Pa  abrir  boca? 

BEAT.      Van  detrás  de  la  merluza. 

PATRI.  Pues  pierden  el  tiempo.  (Aparte.)  Mi  madre. 
¿Cómo  se  comerán  esos  bichos  entre  gente  fina 
y  sin  beber  cerveza?  (Alto.)  Oye:  ¿Tú  has 
servio  siempre  en  la  calle  Serrano? 

BEAT.  Y  en  Príncipe  de  Vergara  y  en  Martínez  Cam- 
pos. 

PATRI.     ¿De  asistenta? 

BEAT.      No,  señor,  de  doncella.  ¿Por  qué? 

PATRI.  Porque...  ¿Cómo  comían  tus  señoritos  los  can- 
grejos? 

BEAT.       Cocidos. 

PATRI.  ¡Nos  has  matao!  Ya  supongo  que  no  los  toma- 
rían con  barquillos.  Digo  con  qué  herramien- 
ta; con  tenedor,  con  cuchara  o  con  martillo; 
pa  ver  si  lo  hacían  como  yo. 

BEAT.      No  recuerdo.  ¿Usted  cómo  los  come? 

PATRL  (Aparte.)  ¡Pues  me  he  lucido!  (Alto.)  ¿Yo?  De 
muchas  maneras.  Si  son  de  Málaga,  los  como 
con  palillos,  y  si  son  de  Bilbao,  con  destorni- 
llador. 

BEAT.       ¡Qué  raro! 

PATRI.  ¿Y  tú  has  visto  nada  más  raro  que  un  can- 
grejo? 

BEAT.  (Que  ha  puesto  dos  cubiertos,  uno  en  cada  ex- 
tremo de  la  mesa.)  ¿Quiere  algo  más  el  señor? 

PATRI.     Pues  agüecar. 

BEAT.  (Aparte,  marchando  por  la  izquierda.)  Agüe- 
car.  ¡Y  que  tenga  una  que  decirle  señorito! 
(Patricio  vuelve  a  sacar  el  libro  y  pasea  estu- 
diando.) 

EUFRA.  (Por  la  derecha  contemplando  la  mesa.)  ¡Arrea! 
Hoy,  un  cubierto  en  ca  distrito. 

PATRI.     (Guardándose  el  libro.)  ¿Qué  hablas  tú? 
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EUFRA.  Na;  que  como  se  quieran  ustés  hacer  señas  con 
los  pies,  las  van  a  pasar  negras. 

PATRI.     ¿Y  a  ti  qué? 

EUFRA.  A  mí,  haya  bronquitis.  Pero  hay  que  ver,  se- 
ñorito, Ja  diferiencia  de  vida  de  cuando  vivía- 
mos en  Tabernillas  a  después  de  dar  el  salto. 
No  le  queda  a  usté  humor  ni  pa  gastarme  una 
broma.  (Reparando  en  un  plato  del  cubierto  de 
Patricio.)  Ya,  ya  le  puso  a  usté  esa  cursi  el 
plato  desportillao.  (Cambiándolo  con  el  del  otro, 
cubierto.)  Este  pala  señora,  y  el  nuevo  pa  el' 
que  lo  gana. 

PATRI.    Oye.  No  te  metas  en  política. 

CLARA.     (Por  la  derecha.)  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

EUFRA.    Na. 

CLARA.  Pues  a  su  quehacer  y  que  traigan  la  comida. 
(Eufrasia  se  va  por  la  izquierda.  El  matrimo- 
nio se  observa  un  momento.) 

PATRI.  (Aparte.)  ¡Qué  rabia  estar  disgustaos!  ¡Con  el 
gusto  que  yo  le  daría  ahora  un  beso!  Pero,  sí, 
sí.  Me  echa  unas  miras  que  achicharran. 

CLARA.     (Aparte.)   ¡Y  en  pijamita  para  comer! 

PATRI.  (Aparte.)  Yo  debo  esperar  a  que  ella  se  siente 
primero.  Quiero  demostrarle  que  cuando  me  da 
la  gana  tengo  educación. 

(Aparte,  paseándose  nerviosa.)  Entra  una  vi- 
sita, lo  ve  comiendo  así,  ¿y  qué  juicio  formará 
de  nosotros? 

(Observándola,  Aparte.)  Por  lo  visto,  ha  tocao 
a  pasearse.  Esto  debe  ser  costumbre  de  la  gen- 
te educa,  pa  abrir  ganas.  (Se  pasea  al  compás 
de  los  pasos  de  su  mujer.) 
(Aparte.)  No  sabe  lo  que  es  el  ridículo;  no  lo 
sabe. 

(Aparte.)  Si  no  hubiéramos  acordado  el  silen- 
cio, yo  la  preguntaría  por  qué  me  mira  así; 
pero  a  tesón  no  me  gana. 
(Encarándose  con  una  bandeja.)  ¿Pero  tú 
crees,  tú  crees  que  yo  me  puedo  sentar  a  la 
mesa  mientras  no  te  vistas? 
(Encarándose  con  otro  cacharro.)  ¿Y  por  qué 
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no  me  lo  has  dicho  antes,  idiota,  y  estaríamos 
ya  en  los  postres? 

CLARA.     (A  la  bandeja.)  El  idiota  lo  será  usted. 

PATRI.  (Al  azucarero.)  Contéstala  mientras  me  visto. 
(Entra  segunda  izquierda,  a  tiempo  que  por  la 
primera  de  dicho  término  entra  Beatriz  con  el 
primer  plato.  Sirve  y  se  marcha.) 

CLARA.  (Sentándose.)  Y  el  caso  es  que  es  obediente. 
¡Si  no  fuera  tan  torpe!... 

PATRI.  (Por  donde  se  fué,  embutido  en  una  trinchera. 
Al  azucarero.)  Me  he  puesto  lo  primero  que  he 
encontrao,  porque  tengo  una  carpanta  que 
monda,"  ¿sabes? 

CLARA.  (Que  se  ha  levantado  de  un  salto.  Mirando  al 
techo.)  ¡Vamos!  ¿Es  esto  tener  sentido  común? 

PATRI.  (Aparte.)  ¿Con  quién  habla  ahora?  (Mirando 
también  al  techo.)  ¿Pero  qué  tendrá  que  ver 
■la  elegancia  con  el  estómago?  (Aparte.)  No, 
pues  aunque  te  empeñes  no  me  visto  yo  ahora. 

CLARA.     (A  la  bandeja.)  Pues  hoy  no  comemos. 

PATRI.  (Al  azucarero.)  Chico,  paciencia.  Ya  habrás 
oído  decir  que  en  las  trincheras  se  pasa  ham- 
bre. 

CLARA.  (Tras  vacilar  un  poco.)  ¡Bah!  Me  haré  cuen- 
ta que  no  existe.  (Se  sienta.) 

PATRI.     ¡Gracias  a  Dios!   (Comen.) 

CLARA.     (Observándole.)  ¡Huevos  con  cuchara! 

PATRI.  (Soltando  rápidamente  la  cuchara  y  cogiendo 
el  tenedor.  Al  azucarero.)  Se  cree  que  no  lo 
sabía.  Es  pa  hacerla  rabiar. 

CLARA.  (Aparte,  sin  dejar  de  observar  a  su  marido.) 
Como  rebañe  con  los  dedos,  le  tiro  algo. 

PATRI.  (Aparte.)  ¡Con  lo  que  me  gusta  a  mí  comer 
con  los  dátiles! 

BEAT.  (Por  donde  se  fué,  con  dos  cartas.)  Una  carta 
para  la  señora  y  otra  para  el  señor.  (Entrega 
a  cada  cual  la  sufa,  recoge  los  platos  sucios 
y  se  va  por  la  izquierda.) 

PATRI.  (Abriendo  la  carta.)  Veremos  a  ver  lo  que  me 
dice.  (Lee  para  sí.) 

CLARA.     (Leyendo  la  suya.)  Querida  esposa:  ésta  es  pa 
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decirte  que  debemos  hacer  las  paces.  (Dejan- 
do de  leer.)  Hacer  sin  hache.  (Lee  para  sí.) 
(Leyendo.)  Si  yo  hubiese  sabido  la  poca  edu- 
cación que  tiene  usté.  (Dejando  de  leer.)  ¡Usté 
sin  hache!  (Ríe  y  lee  para  sí.) 
(Leyendo.)  Pero  si  tú  sigues  enseñándome  las 
uñas,  yo  tendré  al  fin  que  enseñarte  los  dien- 
tes. (Indignada,  dejando  de  leer.)  ¿Esto  es  una 
amenaza?  (A  Patricio.)  Conteste  usted:  ¿es  es- 
to una  amenaza? 

¡Ah!  ¿Pero  vamos  a  hablar?  Pues  nos  podía- 
mos haber  ahorrao  los  quincito  del  sello. 
¿Dice  usted  que  me  enseñará  los  dientes? 
Garita,  que  eso  lo  escribí  anoche  cuando  es- 
tábamos tan  enfadaos.  Tú  también  me  llamas 
aquí  (Leyendo.)  idiosingrácia  y  no  te  lo  tomo 
a  mal. 

Está  visto,   no   nos  podemos   entender.   Usted 
y  yo  somos  antagónicos. 
¿Cómo? 
Refractarios. 

Ah,  sí,  como  los  ladrillos. 
Y  si  yo  hubiese  sabido  qué  clase  de  hombre 
es  usted,  no  me  caso  aunque  me  hubiera  engar- 
zado en  oro. 
¡Clara! 

Usted  no  ha  nacido  para  casado. 
Eso  es  de  "El  dúo  de  la  Africana". 
Chirigotas  no  le  faltarán,  so  cipayo. 
¿Cipayo?  Ea,  ya  me  cansé  yo.  (Dando  un  pu- 
ñetazo en  la  mesa.)  Al  hijo  de  mi  madre  no  le 
zarandea  ni  tú  ni  Ja  Mistinguette.  ¿De  dónde? 
Si  me  sobra  a  mí  pastizala  y  rumbo  y  salero 
pa  llevar  al  tálamo  a  la  viuda  de  Kapurtala. 
¡Por  Dios,  chulerías  no! 

¿Que  no?  Yo  tenía  bien  cerrao  el  grifo  de  las 
chulerías,  pero  usté  anda  hurgándole  a  la  lla- 
ve, y  allá  va  el  chorro. 
¡Patricio! 

Señora;  yo  no  se  lo  quería  decir,  pero  es  usté 
más  cursi  que  un  repollo  con  lazos.  Me  tiene 
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usté  ya  hasta  el  último  pelo  del  almendruco, 
y  servidor  no  es  un  candido  como  usté  se  ha 
creído. 

CLARA.     (Pataleando.)    ¡¡Patricio!! 

PATRI.  Servidor,  si  llega  el  caso,  se  quita  las  espinillas 
de  la  barba  con  dinamita,  y  cuando  le  viene  es- 
trecho un  zapato,  se  lo  pone  con  el  tacón  pa 
alante.  Y  na  más  y  hemos  acabao,  y  no  me 
pinches,  que  me  se  pue  escapar  alguna  chule- 
ría. 

CLARA.     ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

ALFON.  (Asomando  con  Mauricio  a  la  derecha.)  ¿Lle- 
gamos a  punto? 

PATRÍ.  (Aparte.)  Mi  hermana.  (Alto.)  Llegáis  que  ni 
avisaos. 

CLARA.  (Aparte.)  La  familiota.  (Bajo  a  Patricio.)  Ya 
le  diré  yo  a  usted.  (Hace  mutis  ligera  por  la 
izquierda.) 

ALFON.    (Sin  decidirse  a  pasar.)  Tú  dirás  si  se  puede. 

PATRI.    ¿Hay  alguna  zanja? 

ALFON.  (Entrando  seguida  de  Mauricio.)  Hijo,  como 
he  visto  que  tu  consorte  ha  salió  dispara... 
(Acercando  una  silla.)  Siéntate,  Mauricio,  que 
estás  en  ca  tu  hermano.  ¿Quies  un  pitillo?  (A 
Patricio.)  Tú,  trae  un  pitillo  pa  éste.  (Patricio 
se  lo  alarga,  temblándole  el  pulso.)  ¿Pero  qué 
te  pasa  que  ties  temblor  de  tierra?  ¿Estás  emo- 
cionao? 

PATRI.  Alfonsa,  no  me  preguntes,  que  hoy  no  está  el 
horno  pa  bollos. 

ALFON.  Sí,  ya  he  creío  notar  al  asomarme  que  está  pa 
tortas. 

PATRI.     Eso.  (Mauricio  hace  una  seña  a  su  mujer.) 

ALFON.    (A  Patricio.)  Tú:  dale  a  éste  un  vaso  de  vino. 

PATRI.     (Indicando  la  mesa.)  Ahí  tiene. 

ALFON.  (Deteniendo  a  Mauricio,  que  va  a  servirse.) 
Quieto.  ¿Pa  qué  está  aquí  tu  mujer?  (Le  sirve 
el  vaso.)  Conque  de  monos,  ¿eh?  No  sabes  tú 
bien  lo  que  a  mí  me  alegra  eso. 

PATRI.    ¿Cómo? 
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Que  sí,  hombre,  que  sí;  que  lo  mal  hecho,  mal 
tie'  que  acabar. 

¿Vamos  a  hablar  de  otra  cosa? 
Bueno.  (Reparando  en  que  Mauricio  no  ha  en- 
cendido el  cigarro.)  Tú,  dale  lumbre  a  éste. 
(Alargándole  las  cerillas.)  Ahí  ties  palillos  pa 
los  dientes.  El  Heraldo  no   lo  traen  hasta  la 
noche.  (Mauricio  se  incorpora  para  hablar.) 
(Impidiéndole  con  un  gesio.)  Déjame  a  mí.  (A 
Patricio.)   Este  quie  decir  que  si  molestamos. 
Según  el  tiempo  que  estéis.  (Mirando  con  fije- 
za a  Mauricio.)  ¿Pero  todavía  sigue  siendo  de 
película  aquí...  Valentino  duplicao? 
(Adelantándose  a   Mauricio.)    Sin    humorismo, 
tú/  Ya  sabes  que  no  le  dejo  hablar  porque  ío 
lo  tie  bonito  menos  la  voz,  y  mientras  más  ha- 
bla, más  se  le  toma. 

Pues  a  ver  si  pue  estar  bien  pa  cuando  termi- 
nen el  Real. 

(A  Mauricio,  como  antes.)  Déjame  a  mí.   (A 
Patricio.)  Este  quié  decir... 
Que  yo  tengo  que  hacer  hoy. 
Te  azvierío  que  hemos  venío   porque  no  te  has 
diznao  el  mandarnos  a  casa  ¡la  pensión  que  nos 
tiés  asigna.  Pero  que  te  coste  que,  si  no  es  por 
ese  detalle,  no  nos  volvéis  a  ver  el  pelo,  ni  tú 
ni  la  elegante  de  tu  mujer. 
De  ella  me  vas  a  hacer  el  favor  de  hablar  sin 
segundas. 

¿Es  que  yo  soy  una  extraña?  Yo  te  pueo  decir 
to  lo  que  siento.  Bastante  quema  tengo  la  san- 
gre con  las  críticas  a  que  has  dao  lugar  en  el 
barrio.  ¿Sabes  cómo  sus  llaman  desde  que  os 
habéis  trasladao  a  esta  plaza?  Los  marqueses 
de  Matute. 

(Indignado.)  Eso  no  hay  un  hombre  en  el  ba- 
rrio que  me  lo  diga  a  mí  en  la  cara. 
Pero  me  lo  dicen  a  mí  y  a  éste. 
(A  Mauricio.)  ¿Y  tú  lo  aguantas?  (Mauricio  va 
a  responder.) 
(Como  antes.)  Déjame  a  mí.  (A  Patricio.)  ¿Y 
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qué  va  a  hacer  el  hombre?  ¿Se  va  a  dar  de 
palos  con  tos  los  vecinos? 

PATRI.     Pues  es  verdá.  ¡Y  además,  por  mí! 

ALFON.    Es  que  has  hecho  una  tontería. 

PATRI.  He  hecho  lo  que  me  ha  dao  la  gana.  ¿Estamos? 
Otras  tonterías  he  hecho  y  estoy  haciendo  que 
se  van  a  acabar,  pero  que  pa  siempre. 

ALFON.    ¿Qué  quiés  decir? 

PATRI.  Que  ya  va  siendo  tiempo  de  que  éste  se  preocu- 
pe de  su  porvenir,  que  a  lo  mejor  tié  que  ca- 
sarse en  segundas  nuncias,  y  pué  no  encontrar 
cuñao,  ni  mujer  que  le  deje  vivir  de  niño  oo- 
nito. 

ALFON.  ¿Pero  te  vas  a  meter  con  éste?  ¡Con  el  hom- 
bre más  mirao  y  más  inofensivo  que  existe! 

PATRI.  ¿Este?  Como  que  lo  pones  en  una  fábrica  y  no 
estropea  ni  una  herramienta.  (Mauricio  se  le- 
vanta.) 

ALFON.  (Haciéndole  sentar.)  Siéntate  ahí.  De  éste  ha- 
bla tú  con  más  respeto.  Este  no  trabaja  por- 
que a  mí  no  me  da  la  gana  de  que  se  me  estro- 
pee. Le  sacó  una  servidora  de  la  Escuela  de 
Pintura,  porque  le  gustó  el  modelo  y  porque 
tengo  yo  agallas  pa  trabajar  pa  él.  (Mauricio 
asiente.) 

ALFON.  Sí,  señor;  y  pa  ponerme  a  asistir  en  la  casa  de 
enfrente  y  sacarle  a  usté  los  colores  a  la  ca- 
ra: señor  marqués  de  Matute. 

PATRI.  (Cogiendo  una  silla.)  Mira,  vete,  vete,  porque 
voy  a  hacer  una  que  sea  soná. 

ALFON.  Pero  que  ahora  mismo.  Vamos,  Mauricio,  que 
tú  no  debes  tratar  más  que  con  las  personas 
decentes.  (Mauricio  afirma  y  marcha  hacia  la 
derecha  con  su  mujer.) 

PATRI.     ¡Alfonsa!... 

ALFON.  (Desde  la  puerta.)  A  los  pies  de  su  alteza.  ¡Ma- 
marracho !    (Mutis.) 

PATRI.  Bueno.  Hay  diítas  que  no  debía  uno  salir  de 
la  cama.  ¡Hoy,  hoy  me  busco  yo  el  cocido! 
(Hace  mutis  izquierda.) 
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(Con  Beatriz  por  la  derecha.)  Oye,  ¿pero  son 
ésos  los  hermanos  de  tu  señor? 
¿No  los  ha  conocido  usted? 
¿En  lo  elegantes? 

(Riendo.)  Sí,  señor;  les  traen  la  ropa  de  París. 
(Riendo.)  Dime,  ¿qué  viento  sopla  hoy? 
¿A  los  señores?  Viento  de  tormenta,  como  to- 
dos los  días. 
¡Qué  lunita  de  miel! 

(Sacando  una  botella  de  coñac  y  sirviéndole 
una  copa.)  Del  que  más  le  gusta. 
Tú  siempre  oportuna.  Eres  una  doncellita  co- 
mo para  subirte  el  salario  todos  los  meses. 
(Que  ha  asomado  a  la  izquierda  y  oído  parte 
del  diálogo.)  Buenas  tardes,  señorito. 
(A  Beatriz.)   El  día  que  no  tengas  acomodo, 
me  buscas. 

(Que  ha  mirado  en  el  aparador,  fingiendo  re- 
parar entonces  en  la  botella  de  coñac  que  ha 
puesto  Beatriz  en  la  mesa.)  ¿Es  éste  el  coñá? 
Sí. 

(Cogiendo  la  botella  y  la  copa  que  ha  llenado 
Beatriz.)  Acaba  de  pedirlo  el  amo. 
¡Oiga  usted! 
Deje  esa  copa  aquí. 

El  que  paga,  manda.  (Aparte,  haciendo  mutis 
por  donde  salió.)   Si  quiés  coqueteo,  compras 
tú  el  coñá. 
¡Le  parece  a  usted! 

(Por  la  izquierda.)  ¡Hola,  Alfredo!  No  sabía 
que  estabas  aquí.  (Beatriz  se  va  por  la  dere- 
cha.) 

Espero  a  tu  tía  y  a  Pili,  que  no  tardarán.  ¿Qué 
te  pasa? 

Nada;  la  cabeza,  que  me  duele  un  poco. 
¡Pobre  Clara! 

¡Pobre!  ¿Por  qué?  Con  una  aspirina  se  acabó 
la  desgracia. 

¿Con  una  aspirina?  ¡Todavía  te  queda  humor! 
¿Y  por  qué  no  ha  de  quedarme?  ¡Ay,  hijo  mío! 
¿Es  que  me  vais  a  dar  categoría  de  mártir  por- 
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que  riña  con  mi  marido?  ¿Qué  dejáis  para  las 
que  tienen  e!  marido  borracho  o  jugador? 

ALFRE.  ¡  Vamos,  que  nos  vas  a  hacer  creer  que  eres  muy 
íeliz! 

CLARA.    ¿Y  por  qué  no? 

ALFRE.     ¡Vamos!  ¡Vamos! 

CLARA.  ¡Pues,  hijo,  cualquiera  diría  que  sientes  no 
acertar! 

ALFRE.  Siento  que  disimules  conmigo.  Nos  conocemos 
desde  muchachos,  sé  tu  modo  de  pensar,  y... 
íú  no  puedes  ser  feliz  con  ese  hombre. 

CLARA.  ¡Qué  inocente  eres!  A  las  mujeres  no  se  nos 
conoce  ni  aun  tratándonos  desde  muchachas. 
Ya  ves,  hace  unos  días  estuvo  aquí  mi  ama 
seca.  ¡Le  traía  unos  pastelitos  a  su  niña  golo- 
sa! ¡La  pobre  no  sabía  que  he  aborrecido  el 
dulce! 

ALFRE.  Quieres  decir  que  puedes  estar  enamorada  de 
lo  que  más  has  odiado  siempre:  de  un  hombre 
sin  educación. 

CLARA.  Exacto.  Tai  vez  porque  los  hombres  excesiva- 
mente educados  hayan  llegado  a  empalagarme 
como  los  dulces.  Eso  lo  ignorabais  tú  y  mi  ama 
seca. 

LUZ.  (Por  la  derecha,  con  Pili.)  Ahí  lo  tienes,  mu- 

jer, que  no  se  ha  perdido. 

ALFRE.  Chica,  no  he  ido  a  buscarte  porque  he  estado 
probando  un  coche. 

CLARA.     ¿Pero  no  has  estado  con  mi  tía? 

LUZ.  (A  Pili.)  ¡Ay,  sí!  No  te  lo  había  dicho. 

ALFRE.  Sí,  he  estado  probando  un  coche  con  tu  ma- 
dre. (Habla  bajo  con  Pili.) 

LUZ.         ¿Y  ese  hombre,  salió? 

CLARA.     No;  está  ahí  dentro. 

LUZ.  Ni  siquiera  has  tenido  la  suerte  de  que  sea  ca- 
llejero. 

CLARA.     Sí;  no  le  gusta  salir  más  que  conmigo. 

LUZ.  Eso  sería  una  felicidad  si  a  ti  te  gustara  salir 
con  él. 

CLARA.     Haré  por  acostumbrarme. 
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Y  si  no...  Mira,  bastante  sacrificio  has  he- 
cho ya. 

¿Qué  quieres  decir,  tía? 

Hija,  que  da  fatiga  venir  a  esta  casa  y  encon- 
traros siempre  riñendo.  A  mí  es  que  se  me  qui- 
tan las  ganas  de  venir  a  verte.  Si  no  fuera... 
Sí,  por  las  veces  que  se  te  olvida  el  portamo- 
nedas. 

¡Oye!  ¿Lo  dices  con  doble  intención? 
¡Qué  cosas  tienes,  tía! 
(A  Alfredo.)  ¿Y  a  las  cinco? 
Tampoco.  Tengo  que  ver  a  Paco  Arias. 
Entonces,  a  las  seis. 

No  puedo;  tengo  que  probar  otro  coche 
¿Con  mi  madre  también? 
No  lo  marees,  que  el  hombre  tiene  sus  obliga- 
ciones. 

Y  entre  éstas,  la  que  he  contraído  con  Clarita: 
la  honrosa  misión  de  transformar  a  su  marido 
en  hombre  sociable. 

Si  no  te  encuentras  con  fuerzas  para  cumplir 
tu  apostolado,  te  relevo  del  compromiso. 
Al  contrario,  me  agrada  la  enseñanza. 
La  idea  es  excelente.  Como  éste  se  lo  propon- 
ga, hace  de  tu  marido  el  Barón  Dandy. 
¡Oh;  éste  se  da  una  maña  para  todo!... 

Y  que  es  la  hora  de  la  lección.  ¿Está  en  el  des- 
pacho? 

Creo  que  sí. 
Pues  "Hasta  luego. 

Como  ves,  todos  somos  a  procurar  tu  felicidad. 
Sí,  sí;  os  estoy  muy  agradecida  a  todos. 
Ya  ves,  se  le  trata  como  a  un  niño  de  siete 
años;   ni   siquiera  se  le  toman  en  cuenta  sus 
groserías. 

Si  después  de  todo  esto,  no  conseguimos  nada, 
hija,  ¿qué  quieres  que  te  diga?,  yo  no  veo  más 
arreglo  que  una  separación  amistosa. 
¡Tía! 

El  te  pasa  una  pensión  con  arreglo  a  su  capi- 
tal; tú  vuelves  con  nosotras  y.., 
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PILI. 

CLARA. 

LUZ. 

CLARA. 

LUZ. 

CLARA. 

ALFRE. 


CLARA. 

LUZ. 

ALFRE. 

CLARA. 

ALFRE. 


PILI. 

ALFRE. 


CLARA. 
LUZ. 
CLARA. 
LUZ. 


ALFON. 


CLARA. 
ALFON. 


CLARA. 
ALFON. 


Sí,  sí;  lo  que  usted  y  yo  hemos  hablado  tantas 
veces.  Aquélla  siempre  es  tu  casa. 
¿Lo  habéis  hablado?  ¿Y  contáis  conmigo  parí? 
eso? 

Contamos  con  tu  buen  sentido. 
¡Claro,  si  me  dejé  convencer  para  casarme! 
Porque  viste  que  te  convenía. 
(Con  mucha  intención.)  Sí,  lo  vi  con  claridad. 
(Por  la  derecha,  muy  excitado  y  dando  cara 
al  interior,  como  si  hablara  con  Patricio.)  Se 
lo  aguanto  porque  está  usted  en  su  casa.  ¿Có- 
mo? Ahora  mismo,  y  si  quiere  usted,  en  la  calle 
le  espero. 
¡Alfredo! 
¿Oué  pasa? 
¡El  muy  borrico! 
¡Alfredo,  no  olvides!... 

¡Pues  no  me  recibe  en  chulo,  diciéndome  que 
me  deje  de  lecciones,  que  cuando  quiera  apren- 
der a  dar  sablazos  ya  me  llamará! 

¡Qué  grosero! 
Le  exijo  una  explicación,  y  coge  la  barra  de 
una  cortina  de  las  que  están  poniendo,  que... 
si  no  salgo  pronto,  tengo  que  pegarle  en  su 
casa. 

(Con  pena.)  ¡Dios  mío! 
¡Calma!  ¡Calma! 
Hoy  está  imposible. 

Yo  le  llamaré  al  orden.  Los  hombres  no  sabéis 
de  cierta  política.  Hay  que  tener  un  tira  y  aflo- 
ja especial.  Te  dará  una  satisfacción.  (Entra 
por  la  izquierda.) 

(Por  la  derecha,  con  Mauricio.)  Supongo  que 
se  puede.  Pasa,  Mauricio,  que  estás  en  ca  tu 
hermano.  ¿Cómo  están  ustés? 
Bien,  muchas  gracias.  Siéntense. 
Ya,  ya  pensábamos  hacerlo.   (Poniéndole  uní 
silla  a  Mauricio.)  Siéntate,  y  que  te  coste  q^c 
he  vuelto  por  ti.  (Mauricio  se  sienta.) 
Han  estado  ustedes  antes,  ¿verdad? 
Sí,  señora,  cuando  usté  salió  corriendo.  Pero 
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se  nos  ha  olvidao  un  detalle  pa  pasar  el  mes, 
y  aquí  estamos  a  regañadientes.  ¿Pué  salir  el 
señor? 

¿Su  hermano?  Ahora  vendrá.   (Aparte.)   Esto 
es  superior  a  mis  fuerzas. 
(A  Mauricio.)  No  estés  cortao,  que  son  tos  de 
casa.  (A  Pili.)  ¿Qué  tal,  Pilita,  cómo  le  va? 
Bien,  gracias. 

Hola,  Alfredo;  no  conoce  usté  ya  a  los  amigos. 
(A  Mauricio.)  ¿No  te  acuerdas  de  Alfredo?  El 
señorito  aquel  de  la  boda  de  mi  hermano:  el 
que  se  guardaba  las  mediasnoches. 
¡Qué  graciosa!  ¿Usted  es  la  hermana  de  su 
hermano,  verdad? 

No  se  queme  usté,  y  dele  un  cigarro  a  éste,  qu? 
es  de  la  familia. 
¡Grosero!  ¡Ineducado! 
¡Eh! 

Me  lo  temía. 
¡Mamá! 

Usted  no  sabe  lo  que  es  una  señora.  (Mauricio 
se  pone  de  pie  e  indica  la  puerta.  Doña  Luz, 
saliendo,  a  Clara.)  Ahora  te  digo  que  si  aguan- 
tas más  a  ese  hombre,  no  tienes  vergüenza. 
Eso.  Ninguno  de  los  dos  tiene  vergüenza  con 
aguantarse. 
¡Calle  usted! 

No  me  da  la  gana,  que  lo  han  cazao  ustedes  a 
lazo  por  el  cochino  interés. 
¿Yo? 

¿Mi  sobrina? 

Que  echen  a  esta  mujer  de  casa. 
Aquí  tengo  yo  más  que  ustés. 
¡Vamonos! 

¡Jesús,  qué  disgusto! 

(Por  la  derecha.)  ¡Señora!  No  les  haga  usted 
caso.  ¡Pobrecita  mi  señora! 
(Por  donde  se  fué.)  ¡Pobrecito  del  amo! 
¡Dios  mío,  hasta  las  criadas  opinan! 
(Apareciendo  en  la  puerta  segunda  izquierda 
armado  de  una  barra  de  cortina,  con  la  que  da 
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un  golpe  en  el  suelo  imponiendo  silencio.)  ¡Que 
pase  el  primero! 

TELÓN 


PATRI. 


CALAM. 
PATRI. 
CALAM. 
PATRI. 


CALAM. 

PATRI. 

CALAM. 

PATRI. 

CALAM. 

PATRI. 

CALAM. 

PATRI. 


CALAM. 


ACTO  SEGUNDO 

Despacho. 

(Dictando  a  Calamarte,  que  escribe  a  máquina.) 

Y  a  ver  si  va  a  poder  ser  que  pongan  más  cui- 
dao  en  el  embalaje.  Punto.  La  partida  anterior 
llegó  hecha  un  verdadero  asquiío.  Punto.  Lo  de 
asquito  ponió  con  bastardilla,  pa  que  resalte. 
¿Has  puesto  punto? 

Ele. 

Ele,  no. 

Es  que  afirmo. 

¡Ah,  bueno!   (Dictando.)  Y  ahora  subsionemos 

un  error.   (Pensando.)  ¿Se  dice  subsionemos? 

Tú,  Calamarte,  en  esa  palabrita  dale  flojo  a  las 

teclas,  pa  que  no  se  lea  bien.   (Dictando.)  En 

mi  anterior  me  se  olvidó  poner  la  fecha,  pero, 

por  si  acaso,  hago  costar  que  fué  escrita  antes 

que  la  presente.  De  usted  ese  ese,  etc.  Pon  el 

sobre;  archiva  la  carta  de  Martínez  hermanos, 

y  pues  dar  la  espanta  hacia  Correos. 

¿Vengo  mañana? 

¿Cómo  que  si  vienes?  ¿Pues  qué  es  mañana? 

Fiesta  nacional.  Aniversario  de  los  derribos  del 

Hospicio. 

Oye,  ¿y  hay  colgaduras? 

Y  Banda  municipal. 
Pues  hay  oficina. 
Será  usté  el  único. 

Mira,  hijo  mío,  que  llevas  una  temporada  de 
conmemoraciones,  que  va  a  resultar  que  pa  ti 
no  es  día  de  trabajo  más  que  el  último  de  mes. 
Eso  al  Ayuntamiento. 
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Anteayer  no  viniste  porque  era  el  centenario 
del  Canal  de  Isabel  II;  el  jueves  pasao,  por  sa- 
la Fiesta  del  trabajo  en  Ginebra,  y  el  miércoles, 
porque  era  el  santo  del  maestro  Luna. 
¿Pero  arreglo  yo  el  almanaque? 
No;  pero  estás  cobrando  el  sueldo  como  nota 
de  aztualidá. 

(Por  la  derecha.)  ¿Estás  muy  ocupado? 
Como  si  no.  Para  mí  eres  tú  lo  más  interesan- 
te de  mi  negocio. 

(Sonriendo")  Bien,  bien.  Eso  ya  es  una  galan- 
tería. 
No,  si  acabaré  hablando  en  verso. 

Y  yo  queriéndote  cada  vez  más. 

Pues  por  conseguirlo,  soy  yo  capaz  de  dormir 
la  siesta  de  esmokyn. 
¡Adulador! 
¡Guapa! 

¿Me  puedo  ir  a  Correos? 
Prueba  a  ver.  Pero  no  faltes  a  la  tarde. 
¿No? 

No¿  porque  si  faltas,  el  año  que  viene,  por  esta 
fecna,  vas  a  tener  que  celebrar  el  aniversario 
del  despido. 

Enterao.  (Vase  derecha.) 
¿Tenías  algo  que  decirme? 
Sí;  pero  no  sé  qué  te  parecerá.  He  convidado 
a  comer  a  mi  tía. 
Bien  hecho. 
¿No  te  violenta? 
Siendo  cosa  tuya... 

Sí;  pretendo  con  eso  que  acaben  de  suavi- 
zarse las  asperezas,  que  te  conozcan  bien,  co- 
mo yo  voy  aprendiendo  a  conocerte. 
Ya  sabes  que  te  he  prometido  que  por  mí  no 
habrá  más  riñas.  Pedí  a  tu  tía  que  me  dispen- 
sara; le  di  una  sastif ación  a  Alfredo,  contra  mi 
volunta;  pero  se  la  di.  Lo  he  azmitido  como 
profesor  de  ademanes  de  sociedad,  y  he  hecho, 
en  fin,  to  lo  que  me  has  pedio. 

Y  yo  te  estoy  muy  agradecida. 
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PATRí.  Es  que  por  las  buenas,  haces  de  mí  chicharro- 
nes. Conociéndome  el  genio,  con  un  hilo  me  se 
amarra. 

CLARA.    Ya,  ya;  a  mí  me  pasa  lo  mismo. 

PATRI.  Sí,  pero  yo  soy  muy  burro,  y  no  lo  digo  por 
hacerme  favor.  Yo  vine  al  mundo  dos  días  an- 
tes de  la  cuenta  por  llevarle  la  contraria  al 
médico. 

CLARA.     (Riendo.)  Tus  salidas  de  siempre. 

PATRI.     Al  lado  tuyo  no  debo  estar  triste. 

CLARA.     ¿Y  cuándo  no  estoy  yo? 

PATRI.     Entonces...  ca  uno  tenemos  nuestras  penas. 

CLARA.  Y  tú,  por  lo  que  se  ve,  tienes  tus  penas  y  tus 
secretos  para  mí. 

PATRI.    Los  tengo. 

CLARA.  Pues  donde  no  hay  confianza  no  puede  haber 
cariño.  Habla,  habla  en  seguida,  o  me  vas  a  ver 
otra  vez  enfadada.  (Aproximándosele  y  dándo- 
le un  cachete  cariñoso.)  ¿Qué  te  pasa,  so  feo? 
¡Hijo,  has  debido  tener  unos  quince  años,  esa 
edad  en  que  se  os  queda  la  ropa  corta  a  los 
hombres,  que  habrás  asustado  a  las  muchachas! 

PATRI.     ¡Sí! 

CLARA.     ¿Pero  no  te  ríes? 

PATRI.  (Cogiendo  la  cabeza  de  ella  entre  sus  manos  y 
mirándola  fijamente  a  los  ojos.)  ¿Me  vas  a  con- 
testar la  verdá  a  lo  que  te  pregunte? 

CLARA.    Me  llamo  Clara. 

PATRI.     ¿Pero  con  el  corazón  en  la  mano? 

CLARA.     Sí;  como  te  contesto  siempre. 

PATRI.    Pues...  ¿Por  qué  te  casaste  conmigo? 

CLARA.  (Tras  un  momento  de  vacilación.)  Por  el  in- 
terés. 

PATRI.  ¡Así  se  contesta!  ¡Bendita  sea  tu  boca  que  no 
sabe  mentir!  Ahora  ya  puedes  decirme  lo  que 
quieras,  porque  te  creeré  siempre.  (Se  seca  con 
disimulo  una  lágrima.)  ¡Yo  lo  sabía! 

CLARA.     ¡Lo  sabías  y  te  casaste! 

PATRI.  Sí;  tenía  la  esperanza  de  que  algún  día  llegaras 
a  quererme. 

CLARA.    ¿Y  la  has  perdido  ya? 
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PATRI.  Cada  vez  me  doy  más  c'uenta  de  lo  poco  que 
valgo.  Antes  de  conocerte,  yo  me  apreciaba  en 
más;  había  hecho  una  fortuna,  me  creía  más 
hombre;  por  eso  me  acerqué  a  ti.  Fui  demasia- 
do lejos. 

CLARA.     ¿Qué  sabes  tú? 

PATRI.     ¡Clara! 

CLARA.  Acabas  de  decir  que  nunca  dudarás  de  mis  pa- 
labras. 

PATRI.     ¡Eso! 

CLARA.     ¿Pues  por  qué  no  me  haces  otra  pregunta? 

PATRI.    ¿Cuál?... 

CLARA.     (Mirándole  a  los  ojos.)  ¡Esa! 

PATRI.     Porque  me  da  miedo. 

CLARA.  (Sonriendo.)  ¡Como  los  niños!  (Besándole  en 
la  frente.)  Vete  apreciando  en  más,  porque  voy 
creyendo  que  lo  mereces.  (Se  abrazan.) 

ALFRE.  (Con  Cayetano,  por  la  derecha.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
¡Qué  tío  más  salao!  (Reparando  en  la  actitud 
del  matrimonio.)  Chicos,  dispensad;  pero  no 
sabía... 

PATRI.  No  tié  importancia.  Siempre  no  se  va  a  estar 
riñendo. 

CAYET.  (Estrechando  la  mano  a  los  dos.)  Enhorabue- 
na. (Bajo  a  Patricio.)  Veo  que  hiciste  caso  de 
mi  sistema,  y  que  estás  recogiendo  el  fruto. 
Hay  árboles  que  no  lo  dan  si  no  se  varean. 

PATRI.  (ídem  a  Cayetano.)  Sí,  pero  los  hay  que  no  se 
puen  varear  porque  están  verdes. 

ALFRE.  ¡Chica,  qué  amigos  más  graciosos  tiene  tu  ma- 
rido! 

CAYET.  Na,  que  se  ríe  porque  le  he  dicho  que  tengo  un 
hijo  equilibrista  que  ha  hecho  la  carrera  a 
pulso. 

CLARA.    Tiene  gracia. 

PATRI.  Eso  lo  mandas  al  "Buen  Humor",  y  te  regalan 
un  juego  de  cacerolas.  (Sacando  la  petaca.) 
Ahí  va  un  pito. 

ALFRE.  ¡No,  hombre,  no!  Ni  se  llaman  pitos  los  ciga- 
rros, ni  se  ofrecen  así. 

CAYET.   Naturalmente. 
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¿Y  usted  qué  sabe?  ¿Cómo  se  ofrecen? 
Como  diga  aquí,  el  señor,  hombre. 
¡Pues  sí  que  eres  el  Espasa! 
Te  compras   una   pitillera  como  ésta.  Mandas 
por  emboquillados  y  los  ofreces  así.   (Mímica 
cortés  un  ¡joco  exagerada.) 
Eso,  eso.  Fíjate. 

Enterao.  Pero  eso  no  lo  puedo  hacer  yo  en  !a 
plataforma  de  un  tranvía. 
¡Nos  ha  amolao!   ¡Ni  en  el  Metro! 
(Aparte  a  Alfredo.)  No  lo  descuides,    i  órnalo 
con  interés. 

(Aparte   a  Patricio.)    Oye,   ¿de   dónde   te   han 
mandao  este  maestro? 
De  la  fábrica  de  tabacos. 

Está  bien.  Pero  a  ver  si  nos  podemos  quedar 
solos,  que  tenemos  que  hablar. 
Bueno,  chico.  Ahora  nos  vamos  a  una  tertulia 
de  amigos,  que  para  ti  va  a  ser  la  universidad 
de  la  elegancia. 

¡Eso,  eso!  Verás  cómo  sin  darte  cuenta  apren- 
des mucho. 

Ahora  no  pue  ser,  tengo  que  darle  a  éste  unos 
encargos  del  negocio.  Esperarme  ahí  fuera  un 
momento,  que  en  seguida  voy. 
(iniciando  mutis  izquierda  con  Alfredo.)   Que 
no  tardes,  Patricio.  (Le  da  una  guantadita.) 
En  seguida  voy,  guapa. 

(Haciendo  mutis  tras  de  Clara.)  ¡Chica,  estáis 
como  para  no  veros! 
Bueno,  ¿qué  pasa? 

No  te  vayas  a  disgustar,  que  la  cosa  no  tie  im- 
portancia. 

Oye,  eso  quie  decir  que  la  tiene.  Espera,  que 
quiero  tomar  ánimo.  (Llama  a  un  timbre.) 
Bueno.  Si  convidas  me  saldrá  mejor. 
(Por  la  derecha.)  ¿Llama  el  señor? 
(Al  mismo  tiempo  por  la  izquierda.)  ¿Qué  quie- 
re usté? 

¡Anda,  pues  estás  más  atendió  que  la  Rosaleda! 
Con  una  servidora  tengo  bastante.  ¡El  coñá! 
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BEAT. 

EUFRA. 

BEAT. 

EUFRA. 

BEAT. 

EUFRA. 
BEAT. 
CAYET. 
PATRI. 

CAYET. 
PATRI. 

BEAT. 
EUFRA. 
CAYET. 
PATRI. 


CAYET. 
PATRI. 


CAYET. 


PATRI. 


CAYET. 

PATRI. 
CAYET. 

PATRI. 


CAYET 
PATRI. 


Sírvelo  tú,  Eufrasia,  que  tienes  más  costumbre. 
No,  mujer;  tú,  que  lo  haces  con  más  finura. 
Pero  tú  eres  más  antigua  en  la  casa. 
Pero  a  ti  te  quieren  más  los  señores.  Sírvelo  tú. 
No,  no.  De  ninguna  manera.  Ahora,  si  estás 
cansada... 
No  faltaba  más. 
No  lo  puedo  consentir. 
Pero,  oye,  tú,  ¿qué  es  esto? 
Na;  que  me  se  han  puesto  finas  esta  semana 
y  me  he  tenío  yo  que  barrer  el  despacho. 
¡Qué  delicadeza! 

Ponerse  de  acuerdo,  o  que  venga  una  asisten- 
ta a  servirnos. 
Ahora  mismo.  (Mutis.) 
Volando.  (ídem.) 
Bueno,  pero  ¿van  por  el  coñá? 
Yo  creo  que  van  por  la  asistenta.  Desde  que 
mi  mujer  y  yo  no  reñimos,  están  a  partir  un 
piñón.  Bueno,  al  asunto. 
Se  trata  de  la  Paca. 

¿Cómo?  Lo  de  la  Paca  lo  dejé  yo  bien  ultimao 
unos  meses  antes  de  mi  boda,  con  una  cantidá 
en  billetes,  según  tú  sabes. 
Sí,  pero  se  la  deben  haber  acabao,  y,  lo  que  es 
peor,  debe  tener...  tiene,  lo  sé  de  buena  tinta, 
una  persona  que  la  aconseja  mal.  ¿Te  digu 
quién?  Tu  hermana. 

¿Es  posible?   (Entra  Bea'.riz,  coloca  sobre  la 
mesa  una  bandeja  con  botella  de  coñac  y  dos 
copas  y  vuelve  a  marcharse.)  ■ 
¿Le  has  dao  a  tu  hermana  este  mes  la  pensión 
mensual? 
No. 

Ya  lo  sabía.  No  se  habla  de  otra  cosa  en  el 
barrio. 

Ella  tuvo  la  culpa;  hizo  que  me  incomodara,  y 
quiero  darme  el  gustazo  de  ver  trabajar  a  su 
hombre. 

Eres  un  ingenuo. 
Sí,  ya  sé  que  le  han  dao  la  cruz  de  la  costancia 
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en  la  Sociedá  de  los  brazos  caídos.  ¡Pero  que 
por  lo  de  la  pensión  me  quieran  azuzar  a  la 
Paca!... 

CAYET.    No  lo  dudes.  La  azuzan,  y  te  darán  un  mal  rato. 

PATRI.  Y  saldrán  por  un  balcón.  ¿Qué  pué  esigir  de 
mí  esa  mujer?  Entre  ella  y  yo  no  ha  habió 
complicaciones. 

CAYET.    Tu  hermana  se  encargará  de  que  las  haya. 

PATRÍ.  Pues  que  se  ande  con  ojo.  ¡Maldita  sea!  ¿Pero 
es  que  no  tie  uno  derecho  a  vivir  a  gusto? 

CAYET.  Ties  razón.  Yo  me  voy  convenciendo  de  que  en 
este  mundo,  para  ser  feliz... 

PATRI.  Sí,  hay  que  matar  primero  a  la  familia.  (Vien- 
do asomar  por  la  derecha  a  Doña  Luz  y  a  Pili.) 
Empezando  por  éstas. 

LUZ.  Buenos  días,  sobrino. 

PILI.  Hola,  Patricio. 

CAYET.  (Aparte.)  Y  un  servidor,  como  si  fuera  un  mue- 
ble. 

PATRI.     ¿Qué  pasa  en  Cádiz? 

LUZ.  (Bajo  a  Pili.)  ¿Ves  cómo  no  adelanta?  (Alio.) 
Creimos  que  estaba  contigo  tu  mujer. 

PATRI.     Claro;  si  oyeron  ustés  la  voz  de  éste... 

CAYET.  (Muy  fino.)  Servidor.  (A  Patricio.)  Presénla- 
me,  que  no  se  acuerdan  de  mí. 

PATRI.     Si  ya  te  presenté  en  la  boda. 

CAYET.    Y  en  la  calle  hace  quince  días,  pero... 

PATRI.  Te  representaré.  Acá  es  mi  amigo  Cayetano  del 
Arroyo,  competidor  de  Fedrico  del  Río. 

CAYET.    Carrillos  pa  mudanzas  y  volquetes  para  espor- 

PATRI.     ¡Mi  tía  política! 

CAYET.    ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

PATRI.  (Presentando.)  Mi  tía  política  y  mi  prima  tam- 
bién política. 

LUZ.  Servidora.  No  les  queremos  entretener.  Vamos 
a  ver  a  Garita.  Hasta  luego. 

CAYET.    Estoy  a  los  pies  de  ustés  (A  Patricio.)  Aprende. 

LUZ.  (Haciendo  mutis  izquierda  con  Pilita  y  clavan- 

do los  impertinentes  en  Cayetano.)  ¡Qué  hom- 
bre más  cargante! 

CAYET.    Pues  hoy  no  sé  por  qué  me  mira  así. 
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PATRI.  Tampoco  yo  me  lo  explico,  porque  hoy  te  has 
lavao. 

CAYET.    Y  está  guapetona,  ¿eh? 

PATRI.     ¿Te  gusta?  Duro,  que  entoavía  presume. 

CAYET.  Esta  sería  pa  más  de  un  mes,  y  las  cosas  for- 
males resultan  caras. 

PATRI.    ¿Caras?  Con  ésta  te  quedabas  sin  carrillos. 

ALFRE.     (Por  donde  se  fué.)  ¿Qué,  nos  vamos? 

PATRI.  Es  verdá,  me  se  había  olvidao  la  clase.  Cuando 
quieras.  (A  Cayetano.)  Pues  venir,  y  algo  fino 
te  se  pegará. 

CAYET.    ¿Pa  qué?  Yo  he  cerrao  mis  salones. 

CLARA.  (Por  donde  se  fué,  con  Doña  Luz  y  Pili.)  Que 
no  tardes  mucho,  Patricio.  Aplicándote,  con 
una  hora  de  sociedad  hay  bastante. 

ALFRE.  (Bromisia.)  A  ver  si  por  tenerle  más  tiempo  a 
tu  lado  le  vas  a  retrasar  los  estudios. 

PATRI.     Si  quieres,  falto  hoy  a  clase. 

LUZ.  No,  hijo,  no;  que  no  tienes  edad  para  perder 
cursos. 

¡Hay  que  ver  el  parvulito! 
Dame  un  beso,  y  adiós. 
¡Jesús,  qué  empalagoso  está  el  tiempo! 
(Besándola.)  Dame  dos,  pa  que  disfrute  tu  tía. 
(A  iodos.)  De  aquí  a  un  ratito. 
No,  hombre,  no;  menos  chulo:  ahora  regreso, 
ahora  retorno...  algo  así. 

Bueno,  pues...  ahora  revuelvo.  (Patricio,  Alfre- 
do y  Cayetano  hacen  mutis  derecha.) 
Hija,  con  esto  de  la  educación  de  tu  marido, 
me  estás  hipotecando  al  novio. 
Y  tú  lo  sientes  mucho. 
No,  pero  mamá  se  aburre. 
Verdaderamente,  es  un  chico  encantador.  Si  tu- 
viese porvenir,  merecería  la  pena  de  que  se  ca- 
sara con  ésta. 

Entonces,  ¿no  pensáis  en  boda? 
¿Con  él?  ¡Qué  cosas  tienes!  Ya  lo  conoces.  Es- 
tá entrando  en  casa  desde  que  tenía  quince  años. 
Sin  faltar  un  día. 
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CLARA.  Yo  creía  que  al  haceros  ahora  novios  era  con 
idea  de  casarte. 

LUZ.  No,  mujer;  es  que  resultaba  feo  que  siguiera 
enerando  sin  pedirle  relaciones  a  ésta. 

PILI.  Esa  indiferencia  me  hubiese  puesto  en  ridiculo 
ante  las  amigas. 

LUZ.  Antes  constituía  un  estorbo.  Ahora  puede  ser 
útil,  es  un  reclamo.  ¡Ya  hay  uno  que  le  quiere 
quitar  la  novia! 

CLARA.  Llevaréis  mucha  razón,  pero  nunca  he  podido 
acostumbrarme  a  vuestro  modo  de  pensar. 

LUZ.  Hay  que  tener  política  para  vivir.  Tú  no  te  pue- 
des quejar  de  mis  consejos. 

CLARA.  No;  en  esta  ocasión,  creo  que  voy  a  tener  mo- 
tivo para  estarte  muy  agradecida. 

PILI.         Claro,  has  solucionado  tu  porvenir. 

CLARA.  Y  el  presente.  Voy  empezando  a  creer  que  pue- 
do ser  feliz  con  mi  marido. 

LUZ.         Vamos,  no  digas  tonterías. 

CLARA.  Sí,  ya  sé  que  vosotras  tenéis  el  convencimiento 
de  lo  contrario. 

LUZ.  Naturalmente.  ¿Cómo  van  a  congeniar  dos  edu- 
caciones tan  distintas? 

CLARA.  Y  pensando  así,  no  tuvisteis  reparo  en  empu- 
jarme al  casamiento. 

LUZ.  ¡Qué  torpe  eres,  mujer!  Ya  te  he  dicho  que  ye 
tengo  mi  política. 

PILI.         ¡Jesús,  parece  que  no  conoces  a  mamá! 

LUZ.  Yo  he  visto  siempre  en  este  negocio  dos  solu- 
ciones prácticas:  que  tú  domaras  a  tu  marido,, 
primera  solución,  con  la  cual,  serías  dueña  ab- 
soluta de  tu  casa. 

CLARA.     Sí,  o  la  separación  si  no  lograba  domarlo. 

LUZ.  Exacto.  Con  una  pensión  adecuada.  Y  ése  es  el 
caso  presente  Yo  no  voy  a  permitir  que  te  sa- 
crifiques; me  he  convencido  de  que  es  él  quien 
manda  y  mandará.  Cuando  un  hombre  no  se 
entrega  en  la  luna  de  miel,  no  se  entrega  nunca. 

PILI.         Eso  es  el  Evangelio. 

LUZ.  Niña,  tú  de  estas  cosas  no  sabes.  (A  Clara.)  El 
no  te  da  cuenta  de  sus  negocios;  es  el  bolsero. 
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Tú  no  dispones  de  una  peseta  sin  consultarle. 
En  fin,  es  él  el  que  tiene  los  pantalones.  Esto 
es  ridículo  e  inaguantable.  ¿Comprendes? 
De  sobra.  Pero  si  vierais  que  eso  es  lo  que  más 
me  gusta  de  él... 

¿Estás  loca?  ¿Quieres  ser  una  esclava? 
Quiero  vivir  con  un  hombre,  y  mi  marido  lo  es. 
Te  llegará  a  contar  los  garbanzos. 

Y  yo  le  ayudaré  para  que  no  se  equivoque  en 
la  cuenta. 

Te  conformará  con  dos  vesti  ditos  al  año,  y  te 
hará  volver  el  abrigo  y  teñir  la  ropa. 

Y  así  ahorraremos  más  para  los  hijos. 

(A  su  madre.)  ¡Oye,  pero  si  piensan  tener  hi- 
jos! 

¡Claro!  Lo  extraño  es  que  lo  tuvieses  tú. 
¡Jesús,  Jesús,  qué  inconsciencia!  ¿Qué  dirán  tus 
amistades? 

Mis   amistades   pueden   decir   lo   que   quieran, 
siempre  que  no  vengan  a  decirlo  aquí. 
¿Vas  a  cerrarles  las  puertas? 

Y  a  echar  el  cerrojo. 

Mira,  Clara,  ese  modo  de  pensar  es  una  estupi- 
dez. ¡No  me  sofoques!  Esa  no  es  política. 
(Subiendo  de  tono.)  Será  una  estupidez,  pero 
no  lo  cambio  por  el  vuestro  ¿Qué  pretendéis, 
que  me  separe  de  mi  marido?  ¡Pues  magras! 
Me  he  casado  con  él  para  sufrir  las  consecuen- 
cias,  buenas  y  malas,  pero  para  ser  juguete 
vuestro,  ¿de  dónde? 
¡Ay,  Dios  mío,  chulerías  también! 
¡Sé  le  ha  pegado!  ¡Se  le  ha  pegado! 
Bueno,  ¿qué  pasa?  En  chula  o  en  señorita,  yo 
estoy    dispuesta    a    demostraros    que   soy    una 
mujer  que  no  se  deja  dominar. 
¡Pero  hija! 

Y  hemos  acabado,  y  no  me  friáis  más  la  san- 
gre; y  no  olvidéis  de  que,  cuando  venís  aquí, 
entráis  en  casa  de  mi  marido. 

¡Eso  es  echarnos! 

A  mí,  que  he  sido  para  ti  como  tu  madre. 
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CLARA.  Eso,  como  mi  madre,  que  se  murió  cuando  yo 
era  niña,  y  no  ha  hecho  nada  por  mí. 

LUZ-         ¡Dios  mío,  qué  disparate! 

PÍLi.         Vamonos,  mamá,  vamonos. 

LUZ.         Sí,  para  no  volver  más.  ¡Desagradecida! 

CLARA.     No  os  echo. 

LUZ.         ¡Deslenguada!    ¡Egoísta!  Vamos,  hija,   vamos. 

PILI.  ¡Estúpida! 

LUZ.  (Haciendo  mutis  derecha  con  Pili.)  ¡Vaya  un 
pago! 

CLARA.     (Marchando  tras  ellas.)  Eso  dice  mi  marido  de 
los  cuarenta  duros.  (Mutis.) 
(Asoman  al  mismo  tiempo  y  por  distintas  puer- 
tas Beatriz  y  Eufrasia.)  ,'r 

BEAT.       Oye,  ¿qué  pasa? 

EUFRA.  Me  ha  parecido  oír  que  la  señorita  le  ha  dao 
a  su  tía  la  pata. 

BEAT.  Me  alegro,  porque  hoy  estaban  convidadas  a 
comer,  y  esa  señora  todo  lo  encuentra  soso. 

EUFRA.    Pues  viendo  a  su  hija,  ya  se  podía  haber  acos- 
_     tumbrao. 

CLARA.  (Por  donde  se  fué.)  Si  no  quieren  volver,  que  no 
vuelvan.  No  parece  sino  que  les  amarga  la  feli- 
cidad de  una.  Voy  a  terminar  por  cerrar  ia 
puerta  a  todo  el  mundo. 

BEAT.      Hará  usted  bien,  señorita. 

EUFRA.  Como  que  yo  no  me  caso  hasta  que  no  encuen- 
tre un  inclusero. 

CLARA.  Bueno,  bueno,  a  vuestra  faena.  (Suena  un  tim- 
bre a  la  derecha.) 

BEAT.       Visita. 

CLARA.  Pues  no  estoy  para  nadie,  ¿entendéis?,  para 
nadie.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

BEAT.  Está  bien,  señora.  (Mutis  derecha.  Eufrasia  po- 
ne en  orden  las  cosas  del  despacho.) 

ALFO'N.  (Por  la  derecha,  con  Beatriz.)  ¿Pero  ninguno 
de  los  dos? 

BEAT.       Ninguno. 

ALFON.  ¿Y  adonde  han  ido,  si  se  pue  saber,  los  seño- 
res... (Aparte.)  marqueses  de  Matute? 

BEAT.      No  nos  lo  han  dicho. 
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Pues  aguardaré.  (Se  sienla.)  ¿Y  tú,  Ufrasia, 
chica,  no  estás  mejor  informa  que  aquí  la  joven? 
Servidora  se  acuesta  a  las  ocho.  (A  Beatriz) 
Ayúdame  a  arreglar  esta  mesa,  mujer.  (Beatriz 
lo  hace.) 

¡Qué  barbaridá!  Te  levantarás  muy  temprano. 
Cuando  me  canso  de  dormir. 
Pues  hija,  ¡qué  vidita  de  convaleciente!  Cuando 
estabas  con  mi  hermano  y  conmigo  lo  pasabas 
peor. 

Sí,  señora. 

Pero  aquélla  era  una  casa  formal,  y  ésta  es  la 
de  tócame  Roque. 

(Bajo  a  Beatriz.)  ¿Vamos  a  no  hacerla  caso? 
(ídem  a  Eufrasia.)  A  ver  si  se  aburre. 
¿Se  han  pegado  hoy  también  los  señores? 
No. 

Pues  será  el  primer  día. 
Sí. 

¡Habrá  que  ver  lo  que  os  reiréis  vosotras  en  la 
cocina! 
No. 

¿Que  no?  Pero  sí  es  de  cajón.  ¿Vosotras  ha- 
béis visto  na  más  ridículo  que  la  familia  de  mi 
cuña?... 

Sí. 

Es  un  grupito  de  película. 
No. 

¿Pero  es  que  me  estáis  tomando  los  bucles? 
Sí. 

(Levantándose.)  ¿Que  sí?  (Dirigiéndose  a  ellas 
en  actitud  agresiva.)  Pues  sus  voy  a  tomar  yo 
las  narices,  so  fregonas. 
(Por  donde  se  fué.)   ¡Eh!  Cuidado,  que  está 
usted  en  mi  casa. 
Ya  sabía  yo  que  saldría  usté. 
(A  las  criadas.)  Vayanse.  (Obedecen.)  Se  ha- 
ce usted  muy  poco  favor  en  criticar  con  las 
criadas. 
Y  usté  con  neerarse  a  recibir  a  la  familia. 


31 


LUIS  F.  DE  SEVILLA  Y  ANSELMO  C.  CARREÑÜ 


CLARA.  Cuando  la  familia  no  sirve  más  que  para  dar 
disgustos... 

ALFON.  ¿Nosotros?  ¡Pues  sí  que  necesitan  ustés  de  la 
parentela  pa  reñir!  Nosotros  lo  que  hemos  he- 
cho es  poner  paz  más  de  cuatro  veces;  que  si 
no  hubiera  sido  así,  ya  no  quedarían  del  matri- 
monio ni  los  rabos. 

CLARA.  Eso  es  lo  que  ustedes  quisieran.  Pero  les  hemos 
visto  el  juego,  y  es  inútil  que  se  empeñen  en 
amargarnos  la  vida. 

ALFON.    ¡Ay,  hija,  pues  si  yo  quisiera! 

CLARA.     Si  usted  quisiera,  ¿qué? 

ALFON.  Na.  Ciertas  cosas  me  gustan  a  mí  que  se  sepan 
por  otro  lao. 

CLARA.  ¿Ciertas  cosas?  Hable  usted  claro,  y  no  dé  lu- 
gar a  que  olvide  la  educación  y  me  ponga  a  su 
altura,  que  ya  hoy  he  empezado  a  aprender. 

ALFON.  En  esa  carrera  le  llevo  a  usté  ventaja,  y  a  co- 
nocerla a  fondo  también,  que  yo  no  soy  tan 
candida  como  el  pasmao  de  Patricio. 

CLARA.     Calle  usted. 

ALFON.  No  quiero.  Usté  me  ha  quitao  el  cariño  de  mi 
hermano,  y  eso...  bueno,  eso  pudiera  disculpar- 
se; pero  .  ¡que  me  haiga  usté  quitao  la  pensión, 
sabiendo  que  aquel  bendito  que  me  espera  en 
casa,  no  tie  quien  se  lo  gane!...,  eso  no  se  lo 
perdono. 

CLARA.  Yo  no  me  he  metido. en  tal  cosa.  Pero,  además, 
¿es  que  está  inútil  su  marido? 

ALFON.  Tie  derecho  a  que  trabajen  por  él,  que  pa  eso 
ha  ganao  tres  premios  a  las  buenas  formas,  de 
modelo  en  la  de  San  Fernando. 

CLARA.     Pues  por  mí,  que  conserve  la  línea. 

ALFON.  Sin  retintín,  que  la  conservará  mientras  yo 
pueda.  ¡Que  haiga  servio  pa  hacer  siete  Apolos, 
y  hoy  no  tenga  pa  fumar!... 

CLARA.  ¿Siete  Apolos?  Pues  si  lo  saben  en  la  Socie- 
dad de  Autores,  le  ponen  un  estanco. 

ALFON.  Oiga  usté.  Pa  guasitas,  yo,  señora  marquesa  de 
Matute.  (Aparte.)  Te  la  has  ganao. 

CLARA.     ¡Ah!  ¿Pero  soy  marquesa? 
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Eso  dicen. 

Pues  me  gusta  el  título. 

(Por  la  derecha,  con  Alfredo.)  Verás  cómo  io 
sé.  (Haciendo  una  reverencia  al  entrar.)  Da  su 
venia...  (Aparte.)  ¡Atiza,  si  está  ahí  la  Alfonsa! 
¿Terminó  la  clase? 

Por  hoy,  sí.  Te  advierto  que  es  aprovechado. 
¡Ah!  ¿Pero  te  traen  del  colegio,  rico? 
Y  me  van  a  comprar  un  globo.  ¿Qué  pasa? 
No  te  enfades,  y  atiende  a  tu  hermana,  a  ver  si 
se  tranquiliza. 
Gracias  por  la  fineza. 
(Bajo  a  Clara.)  ¿Te  ha  molestado? 
(ídem  a  Patricio.)  No.  Hemos  estado  hablando 
en  familia.  Dale  su  pensión,  y  no  agriemos  más 
las  cosas. 

PATRI.     (A  Alfredo.)  Chico,  dispensa.  Cosas  de  familia. 

ALFRE.  Nada,  hombre  ¿Tú  ves?  Ese  dispensa  está  muy 
bien. 

PATRI.     (A  Alfonsa.)  Prontito  te  se  pasó  el  enfado. 

ALFON.  Y  bien  que  lo  siento.  ¡Si  yo  no  tuviera  obliga- 
ciones!... 

PATRI.  (Sacando  la  cartera.)  Lo  haremos  por  la  escul- 
tura. Supongo  que  no  habrás  molestado  a  Clara. 

ALFON.    ¿Yo?  (A  Clara.)  ¿La  he  molestao  a  usté? 

PATRI.  ¡Ah!  ¿Pero  todavía  la  llamas  de  usté?  (Se 
guarda  la  cartera.)  Eso  es  que  has  vem'o  en 
plan  de  riña. 

CLARA.     No,  hombre,  no. 

PATRI.  (A  Alfonsa.)  Esa  es  tu  hermana,  ¿sabes?  (Sa- 
cando nuevamente  la  cartera  y  de  ella  unos  bi- 
lletes.) Ties  que  tratarla  con  cariño. 

CLARA.  ¡Si  ha  estado  muy  cariñosa!  Si  me  ha  llamado 
hasta  marquesa. 

PATRI.  (Que  ya  alargaba  los  billetes.)  ¿De  Matute? 
(Se  guarda  los  billetes  con  rapidez  en  el  bol- 
sillo.) Ese  títulito  le  va  a  costar  a  alguno  una 
dieta  vitalicia. 

ALFON.  ¡Patricio,  que  me  estoy  sujetando  los  nervios,  y 
voy  a  acabar  en  fostró! 

PATRI.     ¡Pues  tengo  yo  pa  eso  una  batuta! 
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CLARA.  Vamos,  Patricio,  dejémonos  de  disgustos.  Da- 
le eso. 

ALFON.    Estaría  mejor  dicho,  dale  lo  suyo,  señora. 

PATRI.     Sin  retintín,  que  te  voy  a  dar  lo  tuyo. 

ALFON.    Bueno.  ¿Pero  te  sacudes  o  qué? 

PATRI.  (Dándole  los  billetes.)  Toma.  Y  dile  a  aquella 
Venus... 

ALFON.    Apolo. 

PATRÍ.  Habíamos  quedao  en  que  era  la  Venus,  la  de  los 
brazos  caídos. 

ALFON.  (Guardándose  el  dinero.)  Cuando  te  pueda  de- 
volver esto,  tirándotelo  a  la  cabeza,  te  contes- 
taré. 

PATRI.     ¡Oye!  ¿Va  a  ser  pronto? 

ALFON.  Va  a  ser  en  calderilla.  (Dirigiéndose  a  la  dere- 
cha.) A  fin  de  mes  me  lo  mandas  a  casa,  que 
no  quiero  volver  más.  ¡Maldita  sea!  ¡Que  ten- 
ga una  que  sufrir!...  ¡Así  os  lo  gastéis  to  en 
botica!  (Vase.) 

PATRI.  Otra  cosa  no  tendrá  mi  hermana,  pero  agrade- 
cía lo  es. 

CLARA.  (Echándole  un  brazo  por  el  cuello.)  ¡Ay,  Pa- 
tricio, qué  a  gusto  se  está  solo! 

ALFRE.     Bueno,  pues  en  vista  de  esa  indirecta,  me  voy. 

CLARA.  Dispensa,  hombre,  no  me  he  dado  cuenta.  La 
que  se  va  soy  yo,  a  ver  cómo  va  la  comida. 

PATRI.  Y  que  hoy  tengo  apetito  de  verdá.  Se  conoce 
que  con  tantas  reverencias  como  hemos  hecho 
en  la  calle...  ¿Vino  tu  tía? 

CLARA.     Sí. 

PATRI.     Pues  no  se  la  oye. 

CLARA.     Se  volvieron  a  marchar. 

ALFRE.     ¿Cómo,  se  fueron? 

PATRI.     ¿Pero  no  iban  a  comer  aquí? 

CLARA.     No  les  gustó  el  menú. 

PATRI.     ¡Chica! 

CLARA.  Vaya...  Ahí  os  quedáis.  (Se  dirige  a  la  iz- 
quierda.) 

PATRI.  (Viéndola  marchar.)  ¡Ole  mi  mujer!  Fíjate:  an- 
da mejor  que  un  Longines. 

CLARA.    Adulador,  (Mutis.) 
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PATRI. 

ALFRE. 
PATRI. 

ALFRE. 
PATRI. 


ALFRE. 
PATRI. 


ALFRE. 
PATRI. 

ALFRE. 
PATRI. 

ALFRE. 
PATRI. 


ALFRE. 
PATRI. 

ALFRE. 
PATRI. 
ALFRE. 

PATRI. 


ALFRE. 


PATRI. 
ALFRE. 


Dispensa  estas  expansiones  matrimoniales,  pe- 
ro es  que  me  trae  chalupa. 
Chiflado,  hombre,  es  menos  chulo. 
Bueno;  ¿pero  no  estábamos  en  la  hora  del  re- 
creo? 

Como  quieras. 

Mira,  y  a  propósito,  ahora  que  nos  vemos  libres 
de  testigos,  yo  te  quería  decir  una  cosa.  Y  cos- 
te que  ésta  es  una  confianza  que  tengo  yo  con- 
tigo, porque  me  pareces  un  buen  muchacho. 
¡Hombre!...  Ya  me  irás  conociendo. 
No,  si  en  la  cara  se  ve.  Yo  tengo  pupila  pa  co- 
nocer a  la  gente.  Veinte  años  comprando  y  ven- 
diendo muías,  da  mucha  experiencia. 
AI  grano,  Patricio. 

Lo  de  la  educación  es  un  detalle  pa  agradar  a 
mi  mujer.  ¿No  es  eso? 
Y  a  todas  las  mujeres. 

Pero  tú,  que  eres  un  hombre  corrido,  ¿no  sabes 
otro  medio  además  pa  acabar  de  interesarla? 
¡Hombre,  no  caigo!  Regálale  muchas  cosas. 
¡Anda!  Le  he  regalao  tantas,  que  ya  tie  hasta 
los  brillantes  repetidos.  Yo  sé  que  empieza  a 
quererme,  eso  se  ve  claro,  pero  no  tan  aprisa 
como  yo  quisiera. 
¿Es  celosa? 

Pues  no  lo  sé.  (Sacando  un  espejito  y  mirán- 
dose.) Me  parece  que  no. 
Pues  castígala  un  poco,  a  ver  qué  pasa. 
Que  la  castigue.  ¿Y  cómo? 
Pero  qué  poco  piensas,  hombre.  Hay  cuarenta 
medios  para  dar  celos  a  una  mujer.    , 
Sí,  ya.  Con  decirla  que  estoy  en  relaciones  con 
otra...   Ahora,   que  eso  me  parece   demasiado 
castigo. 

Con  más  finura.  Por  ejemplo:  un  día  llegas,  y 
vienes  oliendo  a  un  perfume  que  no  tienes  en 
casa. 
¡Ole! 

Otro  día,  traes  un  pelo  rubio  en  la  solapa  de 
la  americana. 
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PATRI. 


ALFRE. 

PATRI. 
ALFRE. 

PATRI. 
ALFRE. 

PATRI. 


ALFRE. 
PATRI. 

ALFRE. 


PATRI. 
ALFRE. 

PATRI. 


ALFRE. 
PATRI. 
ALFRE. 

PATRI. 

ALFRE. 
PATRI. 


CLARA. 


¡Ole!  Pero   ¿a  quién  le  pido  yo  ese  pelo  rubio? 
¡Ah,  bueno,  sí,  a  cualquier  amigo;  como  ahora 
las  mujeres  lo  llevan  corto! 
O  sacas  el  pañuelo  del  bolsillo  y  se  te  cae  una 
liga. 

Eso  ya  es  un  juego  de  manos. 
Y  si  antes  has  pasado  unas  noches  fuera  de 
casa,  para  qué  te  voy  a  contar. 
¡Sabes  que  está  eso  bien  pensao! 
Para  esas  cosas  soy  un  catedrático.  Si  quieres, 
esta  misma  noche  nos  corremos  una  juerga. 
No;  lo  bonito  es  que  parezca  y  no  sea.  Yo  no 
engaño  a  mi  mujer  ni  aunque  me  pongan  coche 
a  la  orden.  Ahora,  eso  otro...  ¡Lo  que  yo  daría 
por  tener  veinte  años  menos,  veinte  centímetros 
más,  veinte  resabios  menos  y  veinte  kilos  más! 
No  es  poco. 

Ni  más  ni  menos.  Porque  dar  celos  a  una  mujer 
como  la  mía,  debe  ser  difícil. 
No  entiendes  de  eso  una  palabra.  Todas  las 
mujeres  son  celosas,  aunque  no  sea  más  que 
por  amor  propio. 
Oye.  ¿Y  si  lo  toma  en  tragedia? 
Mejor.  Riñe,  patalea,  llora,  y  luego  vienen  las 
paces,  y  con  las  paces  el  verdadero  cariño. 
¡Sabes  que  ties  más  razón  que  una  registrado- 
ra!...  Lo   del  perfume...    (Tras  de  pensar  un 
momento.)  ¿Estarán  todavía  las  tiendas  abier- 
tas? 

Sí.  ¿Por  qué? 

Aguárdame  aquí  un  momento. 
Pero,  hombre,  no  lo  tomes  como  caso  de  ur- 
gencia. 

¡Es  que  tengo  una  curiosidá!  Voy  a  hacer  una 
prueba. 
Pero... 

Que  me  esperes,  hombre.  (Se  va  por  la  dere- 
cha. Alfredo  sonríe  burlonamente,  y    tras    mi- 
rar a  \tino  y  otro  lado,  pone  un  papel  en  la  má- 
quina de  escribir  y  empieza  a  teclear.) 
(Desde  la  izquierda.)  Patricio,  cuando  quieras 
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ALFRE. 
CLARA. 


podemos  comer.  (Saliendo.)  ¡Ay!,  pero...  ¿y 
Patricio? 

Se  le  olvidó   comprar  una  cosa,  y  lia  salido. 
Creo  que  en  seguida  viene. 
¡Ah,  ya  supongo!  A  lo  mejor,  flores  para  mi. 
No  dirás  que  no  se  va  afinando,  ¿eh? 
El  cariño  hace  milagros,  y  Patricio  me  quiere 
mucho. 

¿Y  para  el  profesor  no  hay  un  elogio? 
Para  el  profesor  mi  agradecimiento. 
¿Nada  más? 

¿Quieres  que  te  pague  las  clases? 
Mira,  no  creas  que  vendría  mal.  Llevo  una  tem- 
poradita  apréets. 
¿Y  no  te  da  vergüenza? 

¿El  decírtelo?  ¡Pues  sí  que  somos  de  cumplido! 
El  decírmelo,  no,  el  haber  llegado  a  la  edad  que 
tienes  sin  saber  otra  cosa  que  lucir  el  tipo  y 
probar  coches. 

Pues  ya  ves,  así  y  todo,  sirvo  para  darle  lec- 
ciones al  que  has  escogido  por  esposo. 
Ese  podría  ser  profesor  tuyo,  de  muchas  cosas. 
¿De  qué? 

Menos  de  eso  que  a  ti  no  te  sirve  para  nada, 
de  todo. 

¿Pero  a  qué  lo  defiendes  tanto,  si  estás  conven- 
cida de  que  has  tenido  una  panne  en  tu  camino? 
¿Vamos,  a  que  sí?  Has  presumido  demasiado 
para  luego...  ¡Tú  te  debiste  casar  conmigo! 
Pues  mira,  hijo,  no  había  caído  en  la  cuenta. 
¡Qué  ocasión  me  he  perdido! 
¡Oye,  tú! 

¡Pues  no  es  nada,  pasarme  la  vida  subiendo  y 
bajando  la  Cuesta  de  las  Perdices! 
¿Nada  más? 

¡Ah,  sí!   ¡Y  disfrutando  contigo  la  pensión  de 
tu  tío  los  diez  primeros  días  de  cada  mes! 
Oye,  que  yo  como  todos  los  días. 
¡Hombre,  ya  lo  supongo!  Madrid  es  la  corte  de 
los  milagros. 


42  LUIS  F.  DE  SEVILLA  Y  ANSELMO  C.  CARREÑO 

ALFRE.  Te  advierto  que  empezaba  a  compadecerte  y 
ahora... 

CLARA.     ¿Qué? 

ALFRE.    Me  está  pareciendo  bien  tu  situación. 

CLARA.     Y  a  mí  también. 

ALFRE.  Tú  mereces  eso:  un  hombre  que  se  afeita  de 
sábado  a  sábado  y  que  cuando  ve  un  cepillo  de 
dientes  pregunta  para  qué  sirve. 

CLARA.     ¿No  tienes  nada  que  hacer  a  estas  horas? 

ALFRE.  Decirte  que  sigues  presumiendo  conmigo  y  que 
eres  una  desagradecida.  Aunque  no  fuese  más 
que  por  las  latas  que  desde  hace  tiempo  le  estov 
aguantando  a  tu  marido... 

CLARA.     ¿Me  echas  en  cara  el  favor? 

ALFRE.     Como  que  no  sabes  corresponder. 

CLARA.  ¿Que  no?...  Espera.  (Hace  mutis  precipitado 
por  la  izquierda.) 

ALFRE.     ¿Adonde  vas?  ¡Oye!   ¡Está  más  loca!... 

CLARA.  (Volviendo  por  donde  se  fué  con  unos  billetes 
de  Banco  en  la  mano.)  Toma. 

ALFRE.     (Sin  tomarlos.)  ¿Qué  es  eso? 

CLARA.  Tu  paga  de  profesor.  No  quiero  que  trabajes 
de  balde. 

ALFRE.  Está  bien.  Eso  no  lo  esperaba  yo  de  ti.  ¡Te  fal- 
taba también  humillarme!  (Se  sienta  en  actitud 
apesadumbrada.  Pausa.) 

CLARA.  Vaya,  hombre,  no  lo  tomes  así.  No  he  querido 
tampoco  ofenderte.  Nos  conocemos  desde  ni- 
ños y... 

ALFRE.    Pues  por  eso. 

CLARA.  Al  fin  y  al  cabo  no  te  regalo  nada.  ¿Tú  crees 
que  no  te  agradezco  lo  que  haces?  Tienes  que 
alternar  con  mi  marido  y...  ya  estás  a  once... 

ALFRE.     ¡Así  piensas  tú  de  mí! 

CLARA.  (Alargándoselos.)  Vamos,  toma.  Me  he  enfada- 
do un  poco  porque  dices  muchas  tonterías,  pero 
ya  sabes  que  otras  veces  hemos  reñido  más. 

ALFRE.  Sí.  (Aparece  Patricio  por  la  derecha.  Al  entrar 
se  detiene  sorprendido.  De  un  bolsillo  le  asoma 
la  mitad  de  una  media.) 

CLARA-     (Dando  a  Alfredo  golpecitos  cariñosos  en  la  es~. 
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palda.)  Anda,  que  se  me  cansa  el  brazo.  Firme- 
mos ias  paces.  (Alfredo  coge  los  billetes  sin  mi- 
rarla y  se  los  guarda.  Patricio  quiere  avanzar  y 
la  emoción  no  le  deja.) 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


La   misma    decoración    del   acto   segundo. 


(Clara  y  Doña  Luz  charlan  sentadas  próximas 
o  la  mesa  escritoiic  La  actitud  de  Clara  es  de 
marcada  pesadumbre;  su  tía  disimula  con  tra- 
bajo la  enorme  satisfacción  que  sien'ie.) 

LUZ.  Pero  tendrás  un  indicio;  aigo  por  donde  pue- 
das suponer  qué  es  lo  que  le  ha  'hecho  cambiar 
de  tal  manera.  ¿No?  Vamos  a  ver.  ¿Ha  estado 
a  verle  alguien  que  tú  no  conozcas?  ¿Alguna 
mujer,  por  ejemplo? 

CLARA.     No,  no  es  eso. 

LUZ.  ¿Has  visto  en  él  algún  síntoma  de  celos  res- 
pecto a  alguien? 

CLARA.  Eso  ya  debe  estar  más  próximo  a  la  realidad. 
Para  serte  franca,  te  diré  que,  aun  cuando  él 
lo  disimule,  noto  que  se  descompone  cada  vez 
que  me  habla  Alfredo. 

LUZ.  ¿Cómo?  ¡Oye,  supongo  que  esa  sospecha  no 
tendrá  fundamento! 

CLARA.     ¡Tía! 

LUZ.  Me  molestaría  que  inconscientemente  hubieses 
dado'  pie... 

CLARA.     Ni  pie  ni  mano,  tía,  no  sigas  por  ese  camino. 

LUZ.  Bueno,  bueno.  Ya  sabes  cuánto  te  quiero.  Si 
no*  fuera  así,  no  hubiese  vuelto  a  poner  los  pies 
en  tu  casa.  Pero  me  has  llamado  y  yo  no  pue- 
do ser  sorda  a  la  voz  de  la  sangre. 

CLARA.  ¡Me  he  sentido  tan  sola  cuando  me  he  visto 
tratada  así! 
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LUZ.         ¿De  modo  que  lleva  una  semana  sin  hablarte? 

CLARA.  Y  huyendo  de  mi  hasta  el  extremo  de  que* ja- 
más coincidimos  en  una  misma  habitación. 

LUZ.  ¡Hija,  eso  es  muy  aburrido! 

CLARA.     No  lo  sabes  bien. 

LUZ.         Pero  tú  has  debido  exigirle  que  se  explique. 

CLARA.  Lo  he  intentado  por  todos  los  medios,  pero 
entonces  me  mira  como  si  no  me  conejera;  da 
un  suspiro  que  acabaría  con  el  alumbrado  de 
la  casa  si  fuera  de  gas,  y  se  aleja  hablando  en 
voz  baja. 

LUZ.  Oye,  pues  avisa  a  un  médico,  pues  con  menos 
motivos  los  he  visto  yo  en  casa  de  Ezquerdo. 

CLARA.  Te  advierto  que  no  sé  a  qué  hora  duerme,  se 
pasa  la  noche  aquí,  unas  veces  leyendo  los  li- 
bros que  le  he  hecho  comprar  para  que  se  ins- 
truya, y  otra  emborronando  papeles. 

LUZ.  ¡A  ver  si  está  escribiendo'  una  zarzuela! 

CLARA.  Más  bien  un  drama.  Mira  lo  que  algunas  ve- 
ces suelo  encontrarme  sobre  la  mesa.  (Saca  del 
bolsillo  varios  papeles  escritos  y  lee.)  "¿Dónde 
estará  la  paz  en  este  cochino  mundo?  ¿Cuán- 
do será  mía  la  paz?" 

LUZ.  ¡Chica,  eso  es  alarmante! 

CLARA.     No;  paz  está  puesto  con  minúscula. 

LUZ.  Pues  eso  es  lo  alarmante,  que  tu  marido   no 

tiene  ortografía. 

CLARA.  (Leyendo  otro  papel.)  "Los  moros  celebran  el 
casamiento  con  tiros.  ¡Los  moros  tienen  ra- 
zón!" (Dejando  de  leer.)  ¿Qué  te  parece? 

LUZ.  Que  éste  quiere  correr  la  pólvora.  El  tiempo, 
hija  mía,  ha  venido  a  darme  la  razón:  Hay  que 
separarse.  Exiges  una  buen  pensión;  a  casita 
con  nosotras  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 
CLARA.  Sí,  tía,  sí  ha  pasado  ¡y  mucho!  Yo...  empezaba 
a  quererle.  El  me  aborrecerá  ahora,  pero  esta- 
ba loco  por  mí.  No  te  he  llamado  para  echarlo 
todo  por  la  ventana,  sino  para  que  tú,  que  tie- 
nes más  experiencia,  veas  la  forma  de  arreglar 
esto. 
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LUZ. 
PATRI. 


CLARA. 

LUZ. 

PATRI. 


CAYET. 
PATRI. 

CAYET. 


PATRI. 

CAYET. 

PATRI. 


CAYET. 
PATRI. 


CAYET. 

PATRI. 

CAYET. 


¡Ah,  bueno,  bueno!  Procuraré  arreglarlo;  pero 
conste  que  lo  veo  muy  difícil. 

(Apareciendo  en  la  primera  derecha  y  apoyán- 
dose sobre  el  quicio  de  la  puerta  en  la  actitud 
de  un  hombre  abrumado  por  el  pesar.  Sin  re- 
parar en  Doña  Luz  y  Clara  y  en  tono  declama- 
torio.) ¡Mentira  es  el  mundo  y  mentira  el  uni- 
verso! ¡Mentira  es  el  cariño  que  se  jura  mayor- 
mente al  pie  de  los  altares!  ¡Mentira  las  lá- 
grimas femeninas  que  fingen  enjuagarse  las 
mujeres  y  mentira  el  beso  colorao  que  te  sa- 
cuden! 

(Bajo  a  tu  tía.)  ¿Oyes? 
Sí;  no  nos  ha  visto. 

¡Mentira!  (Volviendo  la  cara  hacia  dentro.)  Te 
digo,  Cayetano,  que  hay  cosas  que  le  sacan  a 
uno  de  quicio.   (Avanza  seguido  de  Cayetano. 
Clara,  cogiéndose  de  un  brazo  de  su  tía,  des- 
aparece con  ella  por  la  derecha.) 
Te  azvierto  que  sigo  en  el  limbo. 
¿Para  qué  quiés  saber  na?  En  la  iznorancia,  va- 
mos al  decir,  está  la  felicidá  del  ser  humano. 
Estará  en  la  iznorancia,  pero  pa  esto  no  se  lla- 
ma a  un  amigo,  porque  un  servidor  vino  a  las 
ocho  de  la  mañana  y  hasta  ahora  to  lo  que  he 
sacao  en  claro,  es  que  has  debió  terminar  el  fo- 
lletín de  la  "Estampa". 
El  silencio  y  el  gesto  lo  dicen  to. 
Eso  es  en  el  cine. 

Hace  unos  ocho  días  que  no  duermo,  Cayeta- 
no, he  perdió  la  tranquilidá;  me  paso  la  noche 
recorriendo  la  casa  y  abriendo  y  cerrando 
puertas  y  sólo  así  me  siento  sereno. 
¿Y  por  qué  ese  trasnocheo? 
Porque  el  alma,  eso  invisible  que  llevamos  en- 
tre cuero  y  carne,  te  dice:  ¡Anda!  ¡No  descan- 
ses! ¡Sufre! 

¡Pues  sí  que  tiés  un  alma  de  cuidao! 
¡Lo  tomas  a  broma!  ¿verdad? 
¡Hombre!... 
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PATRI.  No,  si  yo  esloy  convencido  ele  que  en  esta  vida 
no  hay  más  que  egoísmo'. 

CAYET.    ¡Oye,  señala  pa  otro  lao! 

PATRI.  Egoísmo,  sí,  señor,  y  señalo  pa  toas  partes.  Ni 
hay  amigos,  ni  interés  por  nadie,  ni  a  nadie  le 
importa  na  lo  ajeno,  ni  al  ajeno  le  importa  na 
lo  de  nadie.  ¿Tú  crees  que  esos  letreros  que 
ponen  diciendo  "cuidao  con  la  pintura"  es  pa 
que  no  te  manches  la  ropa?  ¡Miau!  Es  pa  que 
no  te  lleves  la  pintura.  El  guardia  que  levanta 
la  porra  pa  que  pases  sin  peligro,  ¿piensas  que 
¡o  hace  por  cuidar  de  tu  existencia?  ¡No,  hom- 
bre! Pa  que  no  lo  comprometas  con  el  cadá- 
ver. ¿Y  el  que  se  tira  al  agua  pa  coger  al  que 
se  ahoga?  ¿Lo  hace  por  salvarle?  Lo  hace  ete- 
rno el  del  cuento-,  porque  le  empujan.  Y  tú  mis- 
mo, si  has  acudió  a  mi  recao,  ¿es  pa  prestarme 
ayuda?  Es  porque  tengo  un  co'ñá  soberano  que 
te  trae  loco.  Y  na  más,  y  hemos  terminao,  y  si 
»  me  contradices  no  lo  pruebas  hoy.  (Pausa  bre- 
ve.) ¿Tiés  algo  que  decir? 

CAYET.    Na,  hombre,  que  estás  cargao  de  razón. 

PATRI.  Así  da  gusto.  Y  ahora  que  me  convenzo  de  que 
lo  mío  no  te  importa  na,  te  voy  a  contar  lo  que 
me  pasa. 

CAYET.  Espera.  Antes  de  meterte  en  honduras,  tengo- 
idea  de  que  me  has  hablao  del    coñá  Soberano. 

PATRI.  Sí,  hombre,  sí.  (Toca  un  timbre.)  Te  azvierto 
que  te  voy  a  abrir  mi  pecho  como  si  fueras  una 
madre.  Yo  necesito  contarle  a  alguien  lo  que 
me  pasa,  y  si  no  te  lo  cuento  a  ti,  ilo  digo  a  vo- 
ces por  el  balcón. 

BEAT.  (Asomando  izquierda.)  ¡Ah!  ¿Era'  usted?  Creí 
que  llamaba  la  señorita.  (Mutis.)  ¡Oye,  tú! 

CAYET.  ¡Mi  madre!  ¿Pero  es  que  te  se  ha  pasao  ésta  a 
■la  acera  de  enfrente? 

PATRI.  Allí  me  se  ha  puesto  y  escuso  decirte  lo  que  va 
a  tener  que  alargar  el  brazo  pa  cobrar  este 
mes.  (Vuelve  a  llamar  al  timbre.) 

CAYET.    Te  azvierto  que  yo  sé  dónde  están  las  botellas. 

PATRI.     No,  que  te  vas  a  entretener  contándolas. 
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¿Y  qué? 

Que  si  cuentas  bien,  de  diez,  te  llevas  una. 
(Con  el  coñá  por  lo.  izquierda.)  El  coñá,  ¿ver- 
dad usté?  (Lo  pone  en  la  mesa  y  hace  mutis.) 
¡Pues  sí  que  hay  diferiencia! 
Esta  me  conoce  como  si  me  hubiera  criao.  (Lle- 
na las  dos  copas.)  i 
Desahógate,  que  soy  todo  oídos. 
(Suspirando.)  Bebe  un  trago  y  no  te  asombres 
de  lo  que  te  voy  a  decir:  He  decidido  separar- 
me de  mi  mujer. 
¿Es  posible?  ¿Por  qué? 

Porque  Garita,  si  no  es  infiel,  está  a  dos  de- 
dos de  hacerse  mahometana. 
¡Atiza!  Déjame  que  beba. 
(Echándole  más  coñac.)  Esto  que  no  salga  de 
tu  boca. 

(Después  de  beber.)  Descuida.  ¿Pero  estás  se- 
guro de  lo  que  dices? 
Muy  seguro,  no. 
Pues  interrógala. 
Me  da  miedo. 
¿A  que  te  engañe? 

A  que  me  diga  la  verdá.  Clara  no  miente.  Lo 
que  yo  vi  pudiera  no  ser  lo  que  me  figuro.  Me- 
jor quiero  quedarme  con  la  duda. 
¿Pero  qué  viste? 

Hace  una  semana  yo  entraba  por  esa  puerta 
más  contento  que  nunca  y  hasta  dispuesto  a 
darle  celos  a  mi  mujer,  pa  acabar  de  atraér- 
mela. 

¡Oye,  eso  es  de  veterano! 

Eso  es  de  atontaos.  ¡Si  lo  sabré  yo!  Me  había 
perfumao  la  solapa  con  esencia  del  Cairo  y  ha- 
bía comprao  un  par  de  medias,  que  me  estuve 
poniendo  y  quitando  en  la  escalera,  con  objeto 
de  que  parecieran  usas.  ¿Entiendes  el  truco? 
Sí,  ese  día  te  levantaste  castigador. 
Me  dejé  una  media  saliendo  del  bolsillo  y  me 
puse  la  otra  cruza  por  la  cintura,  como  el  que 
viene  de  juerga;  abro  la  puerta  sin  ruido;  avan- 
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zo  por  el  pasillo  de  puntillas  y,  al  asomarme 
ahí,  me  veo  a  Clara,  ¡maldita  sea  mi  sombra!, 
veo  a  Clara  al  lao  de  ese  sinvergüenza  de  Al- 
fredo, dándole  golpecitos  en  el  hombro  y  alar- 
gándole un  puñao  de  billetes. 

CAYET.    ¡Chico! 

PATRI.  ¡Pa  qué  te  voy  a  contar!  La  casa  me  se  vino  en- 
cima. 

CAYET.    ¿Y  qué  hiciste? 

PATRI.  Sin  que  me  sintieran,  empecé  a  andar  de  espal- 
das poquito  a  poce  y,  cuando  me  di  cuenta,  es- 
taba en  la  calle  con  una  media  colgando  y  otra 
media  atravesé. 

CAYET.    ¡Qué  faena! 

PATRI.    Sí,  ¡qué  tardecita! 

CAYET.    Bueno.  ¿Y  cuántas  palizas  la  has  dao? 

PATRI.    ¿Palizas?  Yo  soy  una  persona  decente. 

CAYET,  ¡Oye  tú!  Que  yo  soy  un  caballero'  y  sacudo  Jo 
mío,  que  en  esto  no  hay  término  medio:  o  pe- 
gas o  te  dejas  pegar. 

PATRI.  Eso  es  en  Tabernillas,  pero  aquí  vivimos  cerca 
del  Pogreso.  Apúntalo. 

LUZ.  (Por  donde  se  fué.)  Patricio:  tenemos  que 
hablar. 

PATRI.     ¿Nosotros? 

LUZ.  ¡Es  claro! 

CAYET.  (Que  ha  hecho  varias  r  everencias.)  Buenas 
tardes.  (Al  mirarle  doña  Luz  con  los  imperti- 
nentes.) Muy  buenas 

PATRI.     ¡No  sé  qué  tendremos  que  hablar  usté  y  yo! 

LUZ.         Pues  podías  suponerlo. 

CAYET.  (Bajo  a  Patricio.)  Oye,  preséntame,  que  se  le 
ha  olvida  o. 

PATRI.    ¿Otra  vez?  Déjame  en  paz. 

CAYET.    No  seas  grosero,  hombre. 

PATRI.     Acá  el  mismo  amigo  Cayetano  del  Arroyo. 

LUZ.         Sí,  sí:  carrillos  de  mano  y  volquetes. 

PATRI.    ¿Ves?  Esto  va  sobre  ruedas. 

LUZ.         Bueno,  ¿podemos  hablar  o  no? 

PATRI.  Ahora  mismo.  (Le  guiña  a  Cayetano,  indicán- 
dole que  se  marche.) 
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PATRI. 

LUZ. 

PATRI. 

LUZ. 

PATRI. 

LUZ. 

PATRI. 

CLARA. 


.(Aparte  a  Patricio.)  Ya  te  entiendo,  pero  no  sé 
si  la  cogeré  de  buenas.  (A  doña  Luz.)  Ca  día 
que  pasa,  está  usté  más  !  írmosa,  parece  que 
la  riegan  con  salsa  de  albondiguillas.  (Bajo  a 
Patricio.)  ¿Qué  me  dices  a  esto? 
Que  te  estoy  viendo  con  unos  impertinentes  cla- 
vaos en  las  narices. 
¿No  he  estao  a  tiempo? 
Eres  un  bombero  borracho. 
(Que  juega  con  los  impertinentes  con  ganas  de 
tirarlos  a  la  cabeza.)  Oye,  Patricio. '¿No  tienes 
por  ahí  un  cuarto  donde  encerrar  a  este  hom- 
bre? 

(A  Patricio.)  ¿Es  que  la  he  molestao? 
Es  que  estás  estorbando. 
Pues  haberme  guiñao. 

¿Guiñao?  ¡Y  no  me  falta  más  que  tirarte  el 
ojo  a  la  cabeza!  Pasa  al  comedor,  hombre.  (In- 
dicando izquierda.) 

(Haciendo  una  reverencia  a  doña  Luz.)  Seguro 
servidor.  (Mutis.) 

Esto  no  puede  seguir  así,  Patricio;  tienes  que 
darle  una  explicación  a  tu  mujer. 
No  explico    nada.    (Declamatorio.)    Cuando    la 
víztima  ha  recibido  el  tiro  en  mita  del  corazón, 
habla  el  criminal,  no  habla  la  víztima. 
¿Pero  qué  disparates  dices? 
Nada.  No  debo  decir  nada. 
Pues  darás  lugar  a  que  Clara  tome  una  deter- 
minación. 

La  he  tomado  yo  antes. 
Porque  así  no  es  posible  que  sigáis  viviendo. 
Eso.  Hay  que  separarse. 
¡Ah!  ¿Pero  estás  conforme? 
Estoy  decidido. 

¡Gracias  a  Dios  que  eres  razonable! 
¿Ah,  sí?  Pues  es  usté  la  única  pa  arreglar  cues- 
tiones. 

(Por  la  derecha.)  Está  bien,  nos  separaremos; 
pero  me  dirás  por  qué. 

.   4 
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PATRI.  (Trágico.)  ¡Señora,  no  me  salpique  usted  el  tra- 
je  con  el  barro  de  su  delito! 

CLARA.  ¿Pero  qué  película  ha  visto  este  hombre?  ¡Ha- 
bla, Patricio,  habla!  ¿Qué  delito  es  ése?  ¿Qué 
he  hecho  yo? 

PATRí.  (Dirigiéndose  a  la  segunda  derecha.)  Ya  te  lo 
dirá  la  conciencia,  cuando  deje  de  roncar.  (Mu- 
tis.) 

CLARA.    ¿Estás  viendo? 

LUZ.  Hija  mía,  todos  los  hombres  están  cortados  por 
el  mismo  patrón.  Tu  tío,  cuando  estaba  enfa- 
dado, recitaba  versos  de  Esproneeda,  y  éste... 

CLARA.  Este  es  de  la  cuerda  de  Echegaray.  Pero  yo  te 
juro  que  hablará.  Dejaría  yo  de  ser  quien  soy  si 
no  hablara. 

PILI.  (Por  la  derecha  con  Alfredo.)  ¿Quién?  ¿De  qué 
se  trata? 

ALFRE.     Buenas  tardes. 

LUZ.         Mucho  os  habéis  entretenido. 

ALFRE.     No  ha  sido  tanto. 

PILI.         He  estado  con  Alfredo  probando  un  coche. 

LUZ.         ¿También  tú?  (Habla  con  Alfredo  aparte.) 

PILI.         (A  Clara.)  Qué,  ¿sigue  el  nublado? 

CLARA.     Sigue. 

PILI.         Mamá  dijo  hoy  que  dejaría  arreglado  esto. 

CLARA.     Es  difícil.  Nunca  he  visto  así  a  Patricio. 

PILI.  No;  que  lo  dejaría  arreglado,  porque  te  ven- 
drías a  casa  con  nosotras. 

CLARA.  ¡Ah,  vamos!  (Aparte.)  No  aprenderé  nunca. 
¡Y  ese  hombre!  ¿Pero  es  que  va  a  dar- lugar?... 

PILI.         ¿Qué  hablas? 

CLARA.  ¡Pues  no  ha  de  ser!  (tface  mutis  precipitada- 
mente por  donde  se  fué  Patricio.) 

LUZ.         ¿Adonde  va  Clara? 

PILI.  Qué  sé  yo.  En  esta  casa  todo  lo  que  ocurre  es 
extraño. 

LUZ.         (Hablando  con  Alfredo.)   Adulador. 

PILI.         (Que  pasea  indiferente.)  ¿Qué  dice? 

LUZ.         Que  cada  día  estás  más  guapa. 

PILI.         ¿Y  por  qué  no  me  lo  dices  a  mí? 

LUZ.         ¡Es  tan  corto! 
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ALFON. 

PATRI. 

ALFON 


Según. 

(Aproximándose  a  Pili.)  Pero  no  me  da  corte- 
dad decirte  que  cada  día  me  tienes  más  enamo- 
rado. 

(Con  coquetería.)  No  te  creo,  no  te  creo. 
¡Mamá,  si  es  a  mí! 
Sí;  pero  yo  contesto  en  tu  nombre. 
(Dentro  derecha.)  Que  no  se  moleste  usté,  que 
ya  sabemos  el  camino. 
¡Jesús,  quiénes  están  ahí! 
Vamos  al  comedor,  que  no  quiero  encontrarme 
con  esa  gentuza.   (Hacen  mutis  ligero  por  la 
primera  izquierda  a  tiempo  que  por  la  derecha 
entran  Alfonso  y  Mauricio.) 
(Indicando  a  los  que  huyen.)  Fíjate  cómo  salen 
a  recibirnos.  (Mauricio  asiente.)   No,  si  vinié- 
ramos tos  los  días,  desalquilábamos  la  casa.  Ve- 
remos qué  tripa  se  le  ha  roto  al  fulanito  pa 
escribirnos  tan  cariñosamente  citándonos  aquí. 
(Sirviendo  una  copa  del  coñac  del  que  hay  en- 
cima de  la  mesa  y  alcanzándosela.)   Vete  be- 
biendo y  no  te  esfuerces  en  hablarme,  que  mi- 
rándote a  esos  ojazos  ladrones,  lo  entiendo  td. 
(Abriendo  un  cajón  de  la  mesa.)   Aquí  tienes 
los  puros.  Toma  uno  pa  ahora  y  otro  pa  la  tar- 
de. ¡Hay  puros  con  suerte!  (Viéndole  la  inten- 
ción de  hablar  e  impidiéndoselo  con  el  gesto.) 
No  me  digas  na;  es  justicia. 
(Desde  la  segunda  derecha,  mirando  hacia  den- 
tro.)  Sí,  señora:   su  presencia  me  enfurece  y 
su  vista  me  enloquece  y  su  aliento  me  envenena. 
(Reparando  en  Alfonso.)  Oye  tú:  ¿esto  es  mío 
o  del  Tenorio? 

¿Nos  has  llamao  pa  esa  consulta? 
No,  Alfonsa,  no.  Te  he  llamao  porque  soy  el 
hombre  más  infeliz  que  hay  sobre  la  tierra. 
¡Anda!  ¿Y  te  desayunas  ahora?  Eres  un  candi- 
dato al  timo  de  los  perdigones. 
¡Mi  mujer  no  me  quiere!  (Mauricio  se  incorpo- 
ra como  para  decir  algo.) 
(Obligándole  a  sentar!)  Calla  tú.  (A  Patricio.) 
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Este  quié  decir  que  eso  ya  hace  un  rato  largo 
que  lo  sabemos. 

PATRI.     ¿Pero  no  puedo  estar  equivocao? 

ALFON.  Estás  equivocao  desde  que  te  casaste.  Explica 
por  qué  razón  te  has  descolgao  hoy  de  la  hi- 
guera. 

PATRI.  ¡Porque  he  sabido  que  quiere  a  otro!  (Mauricio 
repite  el  juego  anterior.) 

ALFON.    (Sentándole.)  Este  quiere  decir  que  no  es  a  él. 

PATRI.  Os  va  a  parecer  una  burrada  !o  que  he  pen- 
sado. 

ALFON.    Tú  dirás. 

PATRI.     Separarme  de  Clara. 

'ALFON.  Eso  es  lo  más  sabio  que  has  pensao  en  tu  vida. 
Al  fin  has  venido  a  darme  la  razón.  ¡Natural, 
hombre! 

PATRI.    ¿De  modo  que  debo  hacerlo? 

ALFON.  ¡Como  que  aquello  es  lo  tuyo!  Manda  a  esa 
cursi  a  escardar  cebollinos  y  vuelve  a  Taberni- 
llas,  que  allí  te  queremos  sin  interés  ninguno. 

PATRI.  Pero,  señor,  ¿dónde  está  la  gente  que  pone  paz 
en  los  matrimonios? 

ALFON.  La  paz  la  tienes  al  lao  de  tu  hermana.  Yo  cui- 
dándote, tú  trabajando  en  tu  negocio,  éste  ayu- 
dándote... 

PATRI.  ¿Este?  Haz  el  favor  de  no  amenazarle;  que  mi- 
ra cómo  suda. 

ALFON.  (A  Mauricio.)  No  le  contestes  ahora,  que  es  una 
chirigota  familiar.  04  Patricio.)  Pues  éste  es  el 
que  más  te  defiende  en  el  barrio.  ¡Si  vieras  las 
discusiones  que  ha  tenido  por  ti  con  ?us  amis- 
tades! 

PATRI.    ¿Discusiones?  Habrán  sío  por  señas. 

ALFON.    Bueno.  ¿Estás  decidido  a  separarte? 

PATRI.  Sí,  aunque  el  corazón  me  se  haga  tiras  como 
una  serpentina.  Esto  se  acabó. 

ALFON.  ¡Ole  los  hombres!  Dame  un  abrazo,  que  vas  a 
empezar  a  vivir  de  nuevo. 

PATRI.  Es  verdá.  ¡Quién  sabe  si  todavía  podré  ser  di- 
choso! 
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Lo  serás,  que  también  te  espera  ía  Paca,  no  lo 
olvides. 
.¡La  Paca! 

Eso;  la  que  te  tenía  chifiao;  aquella  que  te  era 
tan  fiel. 

Lo  era,  y  muy  considera;  que  a  mí  me  daba  el 
cariño  y  los  hijos  los  tenía  con  otros.  Ya  em- 
piezo a  ver  más  claro  la  profunda  lejanía. 
¡Si  hasta  hablas  mejor!  ¿Pues  sabes  a  quién  se 
lo  vas  a  deber  todo?  A  menda.  A  una  servidora, 
que  ha  velao  por  ti  y  te  ha  preparao  el  terreno. 
No  te  entiendo  bien. 

Que  el  disgusto  que  has  tenío  con  tu  mujer, 
porque  supongo  que  lo  habréis  tenío  gordo,  el 
que  ha  dao  Jugar  a  que  te  se  caiga  la  venda,  te 
lo  he  preparao  yo.  ¿Entiendes? 
¿Cómo? 

Con  pupila.  Yo  mandé  aquí  a  la  Paca  y  tuvo 
con  tu  mujer  su  ratito  de  conversación. 
¡Sigue! 

Na.  ¿Qué  voy  a  seguir?  Lo  demás  ya  lo  sabes. 
¡Menuda  te  habrá  armao! 
(Pensativo.)  ¡Sí,  menuda!  (Aparte.)  Entonces... 
¿Ha  sío  aquello  una  venganza? 
¡Qué  piensas,  hombre! 

(Asomándose  a  la  segunda  izquierda.)   ¡Clara! 
¡Clara! 

¿Pa  qué  la  llamas  ahora? 
Porque  no  puedo  aguantarme  más. 
Oye,   no    te   vayas    del   seguro   y   tengamos... 
¡Compromisos,  no! 

Pasar  al  comedor  y  hablar  fuerte  pa  que  no  se 
oigan  los  tiros.  (Mauricio  hace  intención  de  ha- 
blar.) Sí,  ya  sé:  tú  quiés  decir  que  te  adelante 
la  pensión  antes  de  ir  a  la  cárcel.  (Entra  con 
Alfonsa  por  la  primera  izquierda.) 
(Asomándose  a  la  segunda  izquierda.)  ¡Clara! 
(Por  dicho  lado.)  ¿Qué  quieres? 
Sin  tutearme,  señora;  yo  soy  un  juez.  Su  mari- 
do, aquel  Patricio  que  usté  conoció  una  maña- 
na echándole  de  comer  a  las  palomas  de  Co- 
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rreos,  murió  hace  unos  días  sobre  el  dintel  de 
esa  puerta. 

Mira,  Patricio,  que  esto  ya  es  demasiado,  que 
te  estoy  soportando  como  si  fueras  un  niño  y 
que  estoy  arrepentida... 
¿De  qué? 

De  haberte  obligado  a  que  leyeras  ciertos  li- 
bras con  el  afán  de  instruirte.  ¿Cómo  iba  yo  a 
suponer  que  se  te  iba  a  llenar  la  cabeza  de  ton- 
terías? 

Disculpas.  Con  lo  que  a  mí  me  pasa  no  tié  na 
que  ver  ni  Sakespeare,  ni  Edgar  de  Poé,  ni 
Edmón  de  Bries. 
¡Ay,  pobres  señores! 

La  culpa  es  de  usté,  que  me  hizo  tragar  el  ca- 
melo de  que  era  más  fiel  que  una  caja  de  cau- 
dales, y  es  usté  una  hucha  de  barro:  que  ape- 
nas se  la  agita,  ya  está  soltando  la  pasta. 
O  hablas  de  otro  modo,  o  no  te  puedo  seguir 
escuchando.  {Hace  intención  de  marchar  y  él 
la  detiene.) 

No;  no  te  vayas  sin  que  yo  sepa  por  qué  hiciste 
aquello.  ¿Ha  sío  una  venganza? 
¿Cómo?  ¿Quieres  explicarte? 
(Creciendo  en  indignación.)  Disimulos,  no.  Bas- 
tante mal  me  hiciste,  para  que  ahora  quieras 
engañarme   como  a   un   chiquillo.   {Cogiéndola 
por  una  muñeca.)  ¿Pero  es  que  me  crees  ton- 
to? ¿Me  crees  tonto?  ¡Maldita  sea! 
¡Ay,  que  me  haces  daño! 
¿Que  te  hago  daño?  ¿Dices  que?... 
(Lloriqueando.)  ¡Sí! 

¡Por  qué  será  uno  tan  bruto!  ¿Pero  te  he  hecho 
llorar?  ¿Es  posible  que  yo?...   ¡Bueno,  y  a  mí 
qué!  ¡Llora  mucho,  mucho!  La  rea  debe  llorar, 
el  juez  debe  ser  un  flexible. 
¡Y  pensar  que  yo  empezaba  a  quererte! 
¡Cómo!  Si  me  estaba  usté  vendiendo. 
¿Vendiendo? 

O  comprando,  que  yo  la  vi  a  usté  con  los  bille- 
tes en  la  mano. 
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¡Ah!  ¿Es  que  me  viste  darle  a  Alfredo?... 
¡Con  estos  ojos! 
¿Y  has  creído?... 

Que  la  mujer  que  da  dinero  a  escondidas  a  un 
hombre  no  es  una  santa. 
¡Pobre!  ¿Y  por  qué  no  me  pediste  cuentas  en 
seguida?  ¿Crees  que  te  hubiera  mentido?  Yo 
he  jurado  decirte  siempre  la  verdad.  \Siemprel 
Pues  por  eso  no  he  tenido  ni  tengo  valor  para 
preguntarte.  Me  da  miedo.  Si  la  verdá  es  la 
que  me  figuro,  más  vale  que  no  la  sepa. 
No  es  la  que  te  figuras. 
¡Con  lo  que  yo  te  quiero!  ¡Yo,  que  por  poner- 
me a  tu  nivel  iba  a  aprender  ahora  la  taqui- 
grafía! (Se  seca  una  lágrima.) 
(Acercándose  a  él  y  acariciándole.)  ¡Patricio! 
¡Quita! 

¡Pregunta  sin  miedo! 
(Con  alegría.)  ¿De  verdá? 
¡Pregunta  lo  que  quieras!  Yo  no  sé  mentir. 
Pues...  ¡Na!  Ea;  ya  puedo  echar  de  casa  a  ese 
idiota,  porque  no  necesito  oservarlo. 
Y  yo  te  ayudaré  a  cerrarle  la  puerta,  para  que 
estés  más  tranquilo. 

(Declamatorio.)  Bendita  sea  tu  boca  que  es 
manantial  de  verdades,  fuente  de  bondá  que 
todo  lo  cura. 

¡Chico!  ¡Chico!  Eso  no  está  mal. 
De  Tedofilo  Gautier.  Me  lo  aprendí  de  memo- 
ria anoche  por  si  hacíamos  las  paces. 
Ya  están  hechas  y  debe  ser  para  siempre,  Pa- 
tricio. No  vuelvas  a  dudar,,  que  yo  no  dudaré 
de  ti  ni  un  momento. 
¿Aunque  te  digan?... 

Aunque  me  digan  lo  que  me  han  dicho...  ¿En- 
tiendes? 

¡Clara,  yo  te  juro  también  que  esa  mujer  que 
ha  venido  a  verte!... 
¡Ah!  ¿Lo  sabes? 
Sí.  Pero  te  juro... 
No  te  esfuerces,  hombre.  Es  lo  natural  en  cua- 
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renta  años  de  soltería,  cuando  no  se  han  pasa- 
do en  un  convenio.  ¿Iba  yo  a  pretender  que 
no  hubieras  tratado  a  otra  mujer  que  a  mí?  Vi- 
no echada  por  tu  hermanita,  con  la  mejor  in- 
tención. 

PATRI.    ¿Y  tú? 

CLARA.  Cuando  me  reveló  tu  crimen,  fingió  tomarlo  en 
trágico;  le  dije  que  no  dejara  de  comprar  los 
diarios  de  la  noche,  donde  vería  tu  cadáver,  y 
se  marchó  tan  contenta. 

PATRI.  (Con  entusiasmo.)  ¡Clara,  ties  to  el  talento  que 
yo  quisiera  pa  mí!  ¡Maldita  sea  mi  inorancia  y 
mis  celos  que  me  han  llevao  a  darte  este  dis- 
gusto! Te  voy  a  comer  a  besos. 

CLARA.  ¡Patricio,  por  Dios!  (Aparecen  en  la  puerta  del 
comedor  Alfonso  y  Mauricio,  seguidos  de  los 
demás,  y  se  detienen.) 

PATRI.     ¡Te  voy  a  comer! 

CLARA.     ¡Patricio! 

PATRI.  Y  te  voy  a  ahogar  entre  mis  brazos.  (Avanza 
hacia  ella  con  los  brazos  abiertos  y  los  que  ob- 
servan dan  un  grito.) 

ALFON.  (Interponiéndose,  seguida  de  los  demás.)  ¡No, 
perderte,  no! 

PATRI.  ¡Mi  madre!  ¡Quita!  (Bajo  a  Clara.)  Sigúeme  la 
corriente. 

LUZ.  ¡Hija,  enciérrate  en  tu  cuarto! 

PATRI.     ¡Nos  vamos  a  encerrar  los  dos! 

CLARA.     ¡Sujetadlo! 

ALFRE.     (Queriendo  sujetarlo.)  ¿Estás  loco? 

PATRI.     Sí;  no  sé  lo  que  hago.  (Le  da  un  golpe.) 

CLARA.     (A  Mauricio.)  Háblele  usted,  que  le  domina. 

'CAYET.    Vamos,  Patricio;  las  palizas  a  solas. 

PILI.  Patricio,  no  te  descompongas. 

LUZ.         Cálmate,  Patricio. 

PATRI.  (Pasándose  las  manos  por  los  ojos  como  si  vol- 
viera a  la  realidad.)  Ya  pasó.  Ha  sido  un  va- 
por. Una  ola  de  sangre.  La  mar.  Ya  pasó.  (Se 
deja  caer  sobre  una  silla.) 

CLARA.     (Haciendo  lo  mismo  a  poca  distancia  de  él  y 
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en  voz  baja  al  observar  que  se  seca  el  sudor.) 
¿Estás  malo  de  veras? 
No,  mujer. 

¡Pues  has  estado  como  Zaconi! 
(Al  grupo  de  parientes  y  amigos.)  Después  de 
esto  no  dudarán  ustedes  que  se  impone  la  se- 
paración. 

Estamos  al  cabo  de  la  calle.  Pero  hay  que  arre- 
glar un  detallito:  que  la  pensión  no  pué  ser  la 
que  ustés  quieren. 
Ni  la  que  quieren  ustedes. 
Yo  creo  que  ese  detalle,  del  que  me  repugna 
tratar,  debiéramos  arreglarlo  eñ  familia,  pues 
sería  bochornoso  recurrir  al  Juzgado. 
Estoy  con  doña  Luz. 

Ya  lo  sabemos.  (A  Cayetano.)  ¿Usté  qué 
opina? 

Hombre...  Es  meterme  en  lo  que  no  me  im- 
porta; pero  yo  creo  que  lo  de  la  separación  es 
una  burra.  Lo  indicao  es  que  dejemos  a  éstos 
solos  y  mañana  estarán  los  dos  como  Dios 
manda:  con  la  cabeza  venda  y  a  partir  un 
piñón.  (Al  matrimonio.)  ¿Conformes? 
Hablar  vosotros,  que  yo  no  tengo  la  cabeza 
pa  na. 

Tranquilidad,  Clarita;  yo  lo  arreglaré  todo. 
En  ti  confío. 

(Por  Mauricio.)  ¿Y  ahí  el  letrado,  no  opina? 
(Mauricio  intenta  hablar  y  Alfonsa  se  lo  im- 
pide.) 

Ese  señor  quiere  decir  que  está  de  acuerdo  con 
lo  que  opine  su  señora. 

N¿t'  más  que  eso.  Y  ahora  cree,  como  yo,  que 
la  pensión  susodicha  no  debe  pasar  de  quince 
duros  al  mes. 

¿Está  usted  loca?  Quince  duros  a  la  hija  de 
un  delegado  de  Hacienda,  sobrina  de  un  diplo- 
mático y  nieta  de... 

¡Eh,  eh!  Si  vamos  a  títulos,  tampoco  éste  vié 
de  cualquier  lao.  Su  padre... 
Fué  peón  de  albañil,  ya  lo  sabemos,         ¡ 
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No,  señora;   Volteador  de  cubos  mezclásticos. 
En  el  museo  están  los  pergaminos. 
Aquí  no  se  trata  de  títulos,  sino  de  dinero. 
Menos  de  mil  quinientas  pesetas  mensuales  no 
admitimos  arreglos.  ¿Verdad,  Clarita? 
¡No  los  admitimos!  Mil  quinientas  pesetas  y  un 
seguro  de  accidentes. 
De  vida,  querrás  decir. 
Eso. 

¡Qué  barbaridá!  Pues  sí  que  es  jubilación.  La 
señora  se  cree  que  ha  sío  ministro. 
Habla   tú,   Alfredo. 
El  señor  no  es  de  la  familia. 
(Por  Cayetano.)  Ni  el  señor  tampoco. 
Yo  soy  suplente  de  aquí,  de  Castelar. 
No  se  empeñe  en  sacar  partido,  que  de  los  quin- 
ce duros  no  se  pasa. 
Pues  no  habrá  separación. 
Eso. 

Eso  quisieran  ustés  pa  seguir  en  el  machito. 
No  la  hagan  caso. 

Pues  se  ha  acabao  el  chupen.  Que  éstos  se  se- 
paran  porque  yo   quiero.   (Mauricio  va  a  ha- 
blar.) Y  porque  quiere  éste. 
La  culpa  la  tengo  yo. 
¡Grosera! 
¡Gentuza! 

¡Cursis!  (Todo  esto  último  rápido  y  en  cres- 
cendo.] 

(Levantándose  y  luego  de  cruzar  una  mirada 
de  inteligencia  con  Clara.)  ¿Me  permiten  ustés 
que  opine  yo? 

Aquí  está  tu  hermana.  ¡Duro! 
Un  momento:   Querida  familia:   Estoy  conmo- 
vido por  estas  manifestaciones  desinteresadas 
con  que  nos  están  agraciando.  (A  Clara.)  ¿Voy 
bien? 
Sigue. 

Y  voy  a  dirigirme  ahora  a  los  parientes  de  mi 
mujer,  pa  que  vean  que  he  sabio  aprovechar 
las  lecciones  que  me  ha  dao  ahí  el  caballero. 
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Señora,  señorita  y  acompañante:  sin  la  más 
leve  protesta  van  ustés  a  tener  la  bondá  de  ce- 
rrar esa  puerta  por  fuera. 

LUZ.         ¿Eh? 

ALFRE.     ¿Qué  quieres  decir? 

PILI.         ¿Eso  es  echarnos? 

ALFON.    ¡Muy  bien! 

PATR.I.  Eso  es  decirles  a  ustés,  con  tos  los  respetos  de- 
bidos, que,  si  vuelven  a  poner  los  pies  en  esta 
mi  casa,  la  próxima  salida  será  por  el  balcón. 

CAYET.    Archivao. 

LUZ.         ¡Clara!  ¿Pero  tú  consientes  esto? 

CLARA.     Es  el  amo. 

LUZ  Pues  no  vuelvas  a  acordarte  más  de  que  tienes 
una  tía.  (Se  dirige  a  la  derecha.) 

PATRI.  Señora,  desgraciadamente,  las  tías  abundan 
mucho. 

ALFRE.     Me  darás  una  explicación. 

PATRÍ.    Te  daré  varias  y  todas  en  e!  mismo  lao. 

PILI.  No  digas  que  eres  mi  prima. 

LUZ.         Miserables.  (Mutis  derecha  los  tres.) 

ALFON.  (A  Patricio.)  Chócala,  has  estao  de  primera. 
(Por  Mauricio,  que  le  estrecha  la  mano.)  Este 
quié  decir  que  está  orgulloso  de  su  cuñao. 

CAYET.  Un  abrazo,  héroe.  Así  se  habla  y  así  se  quita 
uno  las  moscas. 

PATRI.  ¡Gracias!  ¡Gracias!  ¡Me  emocionáis!  (A  Clara.) 
¿Oye,  no  tenías  tú  que  decirle  algo  a  éstos? 

CLARA.  ¡Ele!  (Muy  chula.)  Estaba  esperando  a  que 
consumieras  el  turno  mayormente,  pa  tomar  el 
uso  del  silabeo. 

ALFON.    ¡Mi  madre,  qué  chula! 

CAYET.    ¿De  qué  Delegación  sería  su  padre? 

CLARA.  (A  Patricio.)  Primero  quiero  felicitarte.  (Le  da 
un  beso.) 

ALFON.     (A  Mauricio.)  ¡Pero  si  le  besa! 

CLARA.  (Volviéndose  al  grupo.)  Le  beso,  sí.  ¿Qué  pa- 
sa en  el  Cairo? 

PATRI.     (Por  Mauricio.)  Que  te  lo  diga  ahí  la  radio. 

ALFON.    Oye. 

CLARA.     Oiga  usté,  so  castiza:  una  servidora  y  su  her- 
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manito,  nos  estamos  queriendo  desde  hace  un 
rato  largo,  y  cuanto  más  se  han  ernpeñao  uste- 
des  en   separarnos,   más   nos   hemos   ernpeñao 
nosotros  en  querernos. 
¡Ay,  qué  graciosa! 

Los  graciosos  son  ustedes,  que  han  estao  ha- 
ciendo el  Charló.  (A  Patricio.)  ¿Voy  bien? 
Vas  en  eslipin. 
Pero  bueno,  que  yo  sepa... 
Usté  sabe  el  camino  que  conduce  a  la  calle  y 
si  se  le  ha  olvidao,  no  tié  más  que  seguir  las 
pisas  de  mis  parientes  y  el  consejo  que  les  ha 
dao  mi  marido-. 
¿Pero  tú  oyes,  Patricio? 
Es  el  ama. 

¿Qué  le  parece  a  usté,  señor  Cayetano? 
A  mí  me  parece  que  nos  debemos  ir. 
Y  si  hay  dudas,  os  informará  un  servidor.  (Coge 
una  silla.) 

Pues  así  reventéis.  Llámame  otra  vez,  ladrón, 
que  te  voy  a  mandar  al  verdugo. 
No  se  incomode,  que  me  disgustaría  que  no 
volvieran  más. 

Ya  me  las  pagará  usté,  ¡so  muerta  de  hambre! 
¡Vamos!  ¡Vamos!  (A  Patricio.)  No  te  acuerdes 
más  de  mi  domicilio. 

¡Mal  hermano!  ¡Egoísta!  ¡Idiota!  (Hacen  mutis 
derecha  y  se  les  siente  alejarse  entre  exclama- 
ciones de  coraje.) 
Ya  cerraron  la  puerta. 
¡Gracias  a  Dios! 
Un  abrazo. 

Los  que  tú  quieras.  (Se  abrazan.) 
¡Ahora  sí  que  van  a  vivir  a  gusto  los  Marque- 
ses de  Matute! 
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